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Este cuadro, ¿qué representa? 
iHace tanto tiempo que lo pinté que no me acuerdo!

D ib. U R IB E . -  M a d r id .
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EL BUEN HUMOR DEL P Ú B L IC O
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro Concurso permanente.
Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acom­

pañado de su correspondiente cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, n u n ca  e n  ca rta  
a p a r te , aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el 
interesado. En el sobre indiquese: <Para el Concurso de chistes.*

Concederemos un premio de DIEZ PESETA S al mejor chiste de los publicados en cada número, 
t-s condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios.
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 

Rguran como autores de los mismos.

— ¿Conocei e l titulo de la última no­
vela de X ?

~  N o. ¿C uál es?
— Lo que no m«ere nunca.
— ¡Hermoso titulo! Debe de ser un libro 

filosófico.
—  N o lo creas. ¡Es la historia de su 

íuegral
P e n a l t y .  —  M u r c ia .

Para <¡ue lo entienda.
Pepita (ocho años) escribe a su  padrino, 

que está ausente.
— ¿P or qué haces las letras tan gran­

des? —  fe pregunta sa  mamá.
—  Pero ¿no sabes que e l  padrino es 

sordo?

E m i l i a n o  C a k c b d o . - ü a r a c s U o  ( V i z c a y a ) .

—  ¿En qué se diferencia un gitano que 
no trabaja de uno pesa de kilo?

— En que no  es-qaila.
C h i s p a s .

— Diga usted. ¿Se le puede confiar una 
cosa a l amigo Pérez?

— ¡Ya lo creol¡Hace m ás de un año qae 
le presté cincuenta pesetas, y  jam ás me ha 
vuelto a hablar de ello!

Zl  BoiíSAS. —  León.

En e l cuartel.
— Ya lo sabes: cuando toque ¡tararil, 

derecha, y  cuando toque ¡tarará!, izquier­
da. ¿Entendido?

— Si.
—  Bueno. Vamos a ver: ¡tararí! ¿Qué 

toco ahora?
—  ¡La cometa!...

A. Añudro. Madrid.

Lección de solfeo.
—  Señorita, e l pentagrama tiene lineas 

g  espacios; la nota que está en la segunda  
línea del pentagrama, se llama sol.

— ¿Si?... P ues y o  creí que e l S o l estaba 
en e l espacio.

A n ó n i m o .

_— ¿ E n a u é  se parece e l juego a las 
básculas Toledo?

— En que cuando echas los cuartos, te 
pesa.

Jutio G a r c í a  ( e l  H o j a l a t a ) .  —Madrid.

—  ¿Q ué es lo que le da la vuelta a  la 
m anzana sin moverse?

- ¿ . . . ?
—  L a  acera, hombre, la acera.

J o 5 ¿  B a s ó  B o t e l l a .

— Ya sé que anoche te quisieron robar el 
pellejo de vino  que tienes en tanta estima.

— Sí; pero no se lo pudieron llevar.
— ¿P or qué?
— Porque, así que entraron, sa lí co- 

rriendo para salvar e l pellejo.

F e r n a n d o  M a r t í n .  —  M a d r i d .

— A y e r  estuve tom ando café con ArtU’ 
ro. ¡Chico, qué lata m e dió con sus dos 
aficiones favoritas: la lotería y  e l cine!

L o  más chocante es que nunca te ha­
bla del gordo; siempre dice que va  a coger 
e l anterior o  e l posterior.

—  Entonces está explicada su  afición a l 
cine: ¡busca siempre las aproximaciones!

O jS D A . —  M adrid .

— ¿Por qué se l la m a  dátiles a  los 
dedos?

— Porque nacen en la palma.

C .  S b y 6 R .  —  M adrid .

Idilio en la E dad Media:
— ¡Elenal...¡Os como!..
— ¡Oscar!... ¡Os...-cenol...

— A q u í  os presento a la señora Oswal- 
da, la m ujer qae tiene m ás fuerza  del m un­
do. S us palizas son célebres.

— S í, vam os... |]Os-walda!I

—¿ Q ué estudias ahora?
— Francés. Y  p or cierto que lo apren­

do p or e l método más católico.

— P or e l  método  de-an.

A .  M i s .

E l canto gangoso.
L a  madre abadesa no consideraba que 

el canto era bastante devoto y  sentido 
cuando no era m u y  gangoso también, es­
pecialmente a l terminar cada frase.

Las novicias y  las m onjas jóvenes se

obstinaban, sin embargo, en querer lucir 
la vo z y  en no ganguear.

Cierto día que estaban en e l  coto can­
tando sonoramente y  sin que e l aíre pa­
sase por las narices [Per omnia scecula 
scBCulorutnl, y  notando la abadesa que no 
la obedecían, dijo gangueando y  algo eno­
jada:

— ¡Niñas, un poco de más narices en el 
culorumj

J .  D L  C a b r a .

Un catedrático explica en la U niver­
sidad:

—  E l templo griego tenia además anas 
pequeñas gradas para que subiera e l sacer­
dote y  un servidor...

Un alum no interrumpe:
— Pero ¿no decía usted que no había 

estado nunca en Grecia?

Jovi. — Sniilla.

—  ¿Quién ha sido el que peor oído tuvo  
para la música?

— D on Quijote, que confundió los Mo­
linos con los Gibantes.

B a LDOM BR!TO.

Entre médico y  enfermo.
E l M ÍD ico.— ¡Vam os, ánim o!— dec{a 

el médico a su  enfermo para hacerle to­
m ar una medicina — . La primera cucha­
rada es la que cuesta trabajo.

E l  e n f e r m o . — Pues empezaré p or la 
segunda, que será m ás fá c il  de tomar,

S a n t i a g o  S a n t a c b í u .  —  M a d r i d .

— ¿En qué se diferencia un marido ce­
loso de un alabardero?

— En que éste lleva la mosca bajo la 
boca, g  e l marido celoso la lleva detrás de 
la oreja.

O .  G .  T .  —  C e r c e d í l i a .

—  ¡Juan!
— M ande e l señorito.
— Tráeme las botas.
—  A u n  no están limpias.
— ¡A nim al! Ya estás limpiándolas en 

seguida, porque m onto en cólera...
— Entonces, ¿traigo a l señorito las |6o- 

tas de montar?
J U L i O  S a n z .  — Madrid.

El premio del número anterior ha correspondido a C orrip is, d e  O viedo*
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S E C C I Ó N  RECREATIVA D E  ”B U E N  H U M O R ”

8. — En los globos.

1 SE m i  DE P

PIEZA DE BARCO

C U P Ó N
correspondiente a l número 67

BUEN HUMOR
que deberá acom pañar a  todo  
trabajo qne se nos remita para 
el Concurso p e r m a n e n te  de 
chistes o  com o colaboración  

espontánea.

p o r  N I G R O M A N T E

6. — Charada de volumen.

— No sé, Maruja, con lo preciosa que 
tú  eres, cómo sostienes relaciones con 
esc p rim a -tre s  de hombre.

— Tú le llamas p r im a -tre s ;  otras 
amigas le llaman tres-tres. Pero..., la 
verdad..., quien me tercia-dos a mi gus­
to como él no lo encontraría ni con can­
diles.

— Además, dicen que dos-dos.
—  iQue digan!... [Bien todo  y bien 

Tico que es!

7. — De conejo y  liebre.

— ¡Cómo!... ¿Usted bebiendo, y  eso 
que pertenece a una Sociedad an tia l­
cohólica?

— Si...; pero no h e  abonado todavía  
m i cuota anua!.

(De Judgc, de í^aeva Yoek.)

Para las condiciones de este Con­
curso, véase nuestro número 66.

Concurso de pasatiempos 
del mes de enero.

Verificado públicamente el día 27 de 
febrero el s o r t e o  correspondiente al 
mencionado Concurso, resultaron agra­
ciados los señores siguientes:

Primer PREMIO.— AZ). G uillerm o Mi- 
11er, Lagasca, 18, M adrid.

Secundo  premio.—A  D. E nrique Gi- 
Ilis, Honda (Málaga).

T erce r  premio. — A O. fo sé  G arda  
de la  S o ta , P ortuga lete  (V izcaya).

10. — Con la  solución  se pasa e l rato.

E N  E L  M U S E O

E l l a .  — 5 /  qu itaran  la s  estatuas, 
¡qué herm oso salón de baile!

(De Punch, de Lonáns.)

9. — De rapiña.

11. — Obra teatral.

O l O d V  PULM ONIA 

L A R

I I

CUPÓN NÚM. 2

qne deberá acom pañar a  toda  

so ln d ó n  que se nos remita con 

destino a nnestro C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T IE M P O S  del 

mes de marzo.

Ayuntamiento de Madrid



Muchos poco-V< 
como este

acaban  con la más e sp lé n d id a  cabe- 

l ie ra c u a n d o  no se t iene  la p re ca u c ió n  
de  a c u d ir  al P e tró le o  G a l Para c o m ­
b a t i r  ia caída de i ca be llo , es nece ­
sa r io  m an tene r el cue ro  c a b e l lu d o  en

estado de p e r fe c ta  hm pie¿a y sustitu ir 
con  un lu b r ica n te  la grasa na tu ra l 

que  le fa lta  al ca be llo  cua nd o  em ­
p ieza a p e rd e r  v ig o r  I -a m e jo r p re ­
p a ra c ió n  para  este d o b le  fin es el

n n t m  gal
Eb utia loc ión  an t isép t ica  de to c a d o r  
l . i in p ia  pe r fe c ta m e n le  la cabeza de 
i:aspa ) con t iene  la caída de l pelo, 
p ro p o rc io n á n d o le  v ig o i  y f le x ib i l idad  
El L a b o ra to r io  M u n ic ip a l  de M a d r id  
c e r t i f ic o  su i n n o c u i  d a d  en  1 8 9 9

E l  C o n g r e s o  de  S a n i d a d  C iv i l ,  
ce leb rado  en  M a d r id  *;n 1 9 1 9 .  lo 
p re m io  p n r  i . ü n s i d e r a r l o  el m e jo r  
p re p a ra d o  e n t r e  lo s  d e  c la s e .  
V e in t ic m c n  a ñ o s  d e  p o p u l a r i d a d  
son la m e jo t garantía de  su eficacia.

!

F R A S C O  2 , 5 0  E N  T O D A  E S P A Ñ AAyuntamiento de Madrid



B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M a d r i d ,  11 d e  m a r z o  d e  1 9 2 3 .

T E A T R O  M O D E R N O

”L A  V I C T O R I A  D E  V E N U S ”
AMOS a presentar a nues­

tros simpáticos lectores 
las obras que van a  es­
trenar en breve nuestros 
m ásesclareddos ingenios 
teatrales. La que-lleva el 
titulo que a n t e c e d e  es 
una hum orada que des­

tinan a l teatro Martínez los señores Pa­
redes, González, y m aestro Alfonso Cor­
sario.

C U A D R O  P R I M E R O

El Olimpo. Nubes por todos sitios. 
Al foro, un puente con cinco ojos: en 
los ojos también nubes, fúpiter está sen­
tado; le acompañan Juno, Plutón, Momo, 
Eolo, N eptuno y ninfas.

Música.

(Bailan la s  n in fa s  y  hacen  
mutis.)

Ju n o . — ¿Tampoco te divirtie­
ron las ninfas?

Jú p i t e r . — No, esposa mia. Ya 
no me divierten ni los discursos 
de don Fulgencio de Miguel.

P l u t ó n . — [No tiene cura!
Jú p i t e r . — La hipocondría rae 

consume.
M o h o .— Quizás las mujeres...
Jú p i t e r . — Inútil. Caí en for­

ma de lluvia de oro  sobre Dá- 
nae, fui toro  y rapté a  Europa, 
me hice cisne para  dar coba a 
la hermosa Leda... Si fui lluvia, 
fui toro, fui coba a  Leda y tomé 
las Ires...

E o l o . — iQue c a m b i e n  la 
suertel

Jú p i t e r . — ...las tres formas 
sin resultado. ¿Dónde está  Mi­
nerva? Q u i z á s  con su sabi­
duría...

P l u t ó n . — Salió a  dar una 
vuelta.

Jú p i t e r . — [ S i e m p r e  dando 
vueltas! Más que Minerva, pare­
ce una rotativa. ¿Venus?

M o m o . — Enferma.
JúPiTEB. — ¿Le acompaña al­

guien? ••
M o m o . — E stá con Mercurío.
J ú p it e r . — ¿Y Diana, y Marte?

N e p t u n o . — Los encontré en el bos­
que...

ÚPITER. — ¿Qué hacían?
N e p t u n o . — Marte estaba tocando a 

Diana.
J ú p i t e r . — Tampoco veo a Baco.
B a c o  (en tra  con Venus, la caal vie­

n e  e legan tem en te  desnuda). — A q u í  
esíoy, o m n i p o t e n t e  Jove. (A Venus.) 
Pasa, tú.

V e n u s  (ruborosa). —  Salud.
M o m o . — ¡Rejúpiter!,,. Está para  co­

mérsela.
P l u t ó n  ( r e b u z n a n d o ) .  — Uuuj... 

Uuuj... Uüuj...
B a c o . — Hemos venido a  curarte. Yo 

te enseñaré lo mejor de mi reino, y Ve­
nus también te enseñará cosas que no 
has visto.

D .b .  SilEHO. — M a d rid .

P l u t ó n  (aparte). -  ¿Le irá a  enseñar 
los menudillos?

J ú p i t e r . — Sí así lo  hacéis, seréis >mis 
predilectos.

B a c o . — P u e s  arrea p'alante. (Mu­
tación.)

C U A D R O  S E G U N D O

El reino d e l  d i o s  Ba c o .  Cubas y 
parras con d o r a d o s  racimos por do­
quier.

Jú p i t e r . — ¿Quiénes son aquellos que 
vienen por allí? (1)

B a c o .— Son el Vermut y la s  Anchoas. 
Escuche. (E n tran  dichos personajes, 
representados p o r  m ujeres que lucen  
ingeniosos trajes.)

Música.
V e r m u t .

Soy incitante, 
soy excitante, 
y el que me tome 
ya lo verá.
Mucha ganita 
de o tra  cosita 
yo le aseguro 
que le dará.

A n c h o a s .

Somos chiquititas, 
somos desgraciadas; 
pero en cambio somos 
bastante saladas. (M u tis )

J ú p i t e r . — No me divierto. 
B a c o . — Pues mira ahora  la 

gran fiesta vinicola.
(E n tra n  e l A jenjo, e l Cham­

pagne, e l Cointreau, e l  Valde­
peñas, e l  Jerez, e l Chinchón, 
e l  Coñac, etc., y  bailan  des­
enfrenadam ente. Telón.)

C U A D R O  T E R C E R O

El reino de Venus. Todo azul 
y blanco. Esculturas, flores,

(1) P o r  cada  revista  que encn«ntren 
ustedes en la  que no  h a y a  esta  frase, 
Ies re g a ia n o s  dos pesetas y  la  sascrrp- 
ción gra tis  a  BuBN H umor p o r  u n a  se­
mana.

Ayuntamiento de Madrid



alguna que o tra paloma y  un par de 
palominos atontados.

füpiTER. — A ver si tú logras divertir 
me. Baco no lo  consiguió.

Venus. — Pues, escucha: las futboli 
tas del amor.

(E s ta s  v isten  tra je alegórico. B n  vez  
d e l balón traza  un  corazón, con e l que 
sim ulan  jugar.)

M úsica

F u t b o l is t a s .

Sernos el equipo triunfador 
de las fabo lista s  del amor.
Y siempre nos sirve de balón, 
del hombre enamorado, el corazón. 

Dale con el pie, 
dale una pata, 
dale por aquí, 
dale por a l á. (M utis.)

J ú p i t e r . — Cada vez estoy más neuras­
ténico.

V e n u s . —  He aquí la  prueba final; las 
mujeres españolas.

(E n tran  la s  m ujeres españolas en  
camisa, prenda que tiene  ¡os colores 
nacionales. A dem ás lleva n  pe ine ta  y  
un m an tón  de M anila a l brazo.)

E s p a ñ o l a s .

Españolita, españolita soy, 
de Cuenca, de Madrid y de Valencia, 
de Sevilla, de Cádiz y Falencia, 
de Málaga, de Córdoba y de AÍcoy. 

Quiero a un manolo, 
quiero a  un chispero 
quiero a  un gitano 
quiero a  un torero;
¡cualquiera sabe 
a  quién yo quiero!
La sangre de los héroes 
por dentro de mi arde.
]Que vivan Malasaña 
y Daoiz y Velardel 
¡Ole, olé y olé!

Soy !a más chula 
que h a  visto usté.

H ablado.

J ú p i t e r . — lOle vuestra madre! jViva 
la  alegría, la  juerga y el desmorona­
miento mitológico! Ya estoy curado. 
Que nos sirvan una ronda de néctar con 
tapas de ambrosía, y que siga la juerga.

(Gran apoteosis fina l. E n tra n  todas  
las diosas y  n in fa s vestidas (¿?) de 
españolas. S e  hace un rom pim iento  a l 
fondo y  aparece A gustina  de Aragón  
en  culotte apuntando  con e l  cañón a 
un francés. Jun to  a ella, una figura  
que represen ta  a M arcial Lalanda, 
sostiene la  bandera nacional. Forillo  
de la A lham bra . En un torreón toca la 
gu ita rra  Boabdil e l Chico. M úsica ,bai­
le, gritos, aplausos, coces, relinchos, 
eructos y , afortunadam ente, telón.)

P o r l a  transcripción,

F e r n a n d o  PERDIGUERO

D ib .  RAMÍREZ.—  iW adr/o .

— Mira, cristiano: s i vin ieras sólo p o r la  Fauna, m e tendría  sin  cuidado, po rq u e  no la  conozco; pero  como m e han  
dicho  q ue  adem ás v ienes p o r  la F lora, que es m i favorita , ¡voy a  hacer que te  rebanen e l  cacagüés de  un solo tajol
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1

E N T R E  M É D I C O S

— Chico, lo s  d ie z  e n te ra o s  que ten ía  se m e han puesto  buenos.
— ¡Claro! ¡Te p a sa s  la vida en e l  café!

Dib. C a s t i l l o . —  j W a d n d .

Vidas  de a n i m a l e s  n a r r a d a s  p o r  e l l o s  m i s m o s
E L  P E Z

I

No sé quién ha propalado por el mun­
do la falaz noticia de que nuestra vida 
en el liquido elemento es aburrida. Tal 
afirmación constituye una manifiesta fal­
sedad.

Yo opino lo contrario, a  saber; que la 
vida de los peces es sumamente agra­
dable. Puede que mis congéneres los 
habitantes del m ar pasen m alos ratos. 
^  posible que cuando el huracanado 
viento remueve las aguas verdosas, pro­
duciendo terrible temporal, sufran cier­
to malestar. Concedo que a l g u n o  de 
ellos llegue a  marearse...

Pero para los que tenemos la fortuna 
de pertenecer a  la  fauna de aguas dul­
ces, la existencia es sumamente agrada­
ble y deliciosa... ¡A mi esto me parece 
un paraíso! Lo cual no quiere decir que 
yo juzgue, ni mucho menos, este estan­
que en que me hallo lugar habitable 
para seres de todo género. Especialmen­
te no lo recomiendo a  aquellos que la 
humedad les moleste...

También está muy extendida la creen­

cia de que los pescadores de caña su­
ponen un terrible peligro para  nosotros, 
ios peces. En efecto: durante cierto pe­
riodo del año recibimos la visita de tan 
amables señores. Llegan por la  mañana 
temprano, armados de una la rga  caña, 
lanzan a l agua el anzuelo y se dedican 
a  esperar a  que alguno de los nuestros 
pique. Pero nosotros no somos tan con­
fiados como se f i g u r a n  esos buenos 
hombres, y, claro está, tenemos ya nues­
tra escama.

Sobradamente conocemos la  añagaza 
que constituye ese trozo de curvo acero 
cubierto de codiciable alimento que flo­
ta inmóvil en las ag u a s ...  Al divisar 
semejante lazo, lo que hacemos es, sen­
cillamente, comernos la c a r n a z a  por 
medio de hábiles rodeos, dejando lim­
pio, mondado, el anzuelo de reluciente 
metal.

Algunas veces, lo reconozco, se  ha 
dado el extraordinario caso de que al­
guno de mis semejantes, en un rapto de 
glotoneria, picando ansiosamente el su­
culento cebo, haya caído prisionero. Mas 
este congénere sucumbe victima de su 
propia ignorancia. E s 'u n  ser incauto, 
inocente. Es, en una palabra, un pez.

II

Bien a  pesar mío, me veo obligado a 
modificar el optimista concepto por mi 
formado acerca de nuestra vida.

En el estio constituye una voluptuosi­
dad surcar las aguas del estanque, baña­
do por la  resplandeciente luz del sol; 
m as en el invierno, el cielo aparece cu­
bierto por nubes, y en más de un a  oca­
sión suele llover. ¿Cómo realizar mis 
acuáticas excursiones con tiempo tan  in­
clemente? Yo, los días de lluvia, que, por 
desgracia, abundan, ante el temor demo- 
jarme, me veo obligado a  quedar en casa, 
lo cual me p r o d u c e  un gran aburri­
miento.

O tra  causa de mi cambio de opinión 
se funda en un hecho recientemente ocu­
rrido. Sabido es que los peces, forman­
do diversos grupos, nos dividimos en 
numerosas familias. Las relaciones entre 
estas familias, he de confesarlo, no son 
lo satisfactorias que seria de desear. 
Hay familias, no  lo niego, que se tratan  
entre si; pero otras, en cambio, rompien­
do con elementales conveniencias socia­
les, hasta  se niegan el saludo; existen 
ciertas de ellas que se mantienen en re-
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buscan nuestra m aerte; pero nosotros, 
los peces, también lo reconozco, en in­
finitas ocasiones Ies debemos la  vida...

Por la  Irarscripción ,

L u i s  E S T E B A N

Dib- LÓPEZ R u iz .  ~  H ueha .

— N o puede u sted  figurarse lo que m e m olesta  la etiqueta.
— ¡Si y a  le  he dicho q ue  estam os en confianza!
— Lo digo porque traigo cam iseta  nueva , y  en cuanto me m uevo  m e hace 

cosquillas la etiqueta.

laclones de gran tirantez, y algunas, sin 
ninguna clase de miramientos, se dedi­
can a  comerse unas a otras.

Los servicios de avituallamiento de­
pendían hasta hace poco del pez más 
antiguo del estanque, un pez grande de 
color oro. Merced a  su adm irable o rga­
nización, ninguno de sus súbditos care­
cíamos del sustento necesario. Mas un 
aciago día, este pez de color oro, a l fal­
tarle oxígeno para la  respiración, am a­
neció ahogado.

Su sucesor, careciendo de tan magní­
ficas dotes, no cumple su misión, y nos­
otros, los pobrecitos peces, carecemos de 
comida en infinitas ocasiones. Llenos de 
pánico, pensamos en el hambre que va­
mos a  padecer. ¿Quién nos salvará?

¡Yo prometo, dios Neptuno, encender 
dos ve as en tu honor si de algún modo 
nos sacas de este ahogo!

111

Agotadas nuestras provisiones ali­
menticias, railes de peces sucumbieron 
de inanición, y los supervivientes, des­
fallecidos y resignados, aguardábamos

la  llegada de nuestro cercano fin. Mas 
perdida ya toda esperanza de salva­
ción, sucedió un hecho prodigioso, sor­
prendente...

Un buen día vimos acercarse al es­
tanque a  diversos individuos, que, des­
pués de preparar sus aparejos, lanzaron 
al agua grandes cantidades de carnaza. 
Eran los pescadores de caña, que, ter­
minada la  veda, volvían a  cultivar el no­
ble ejercicio de la  pesca.

¡Qué suculento festín, al desquitarnos 
de las hambres sufridas! ¡Cómo llena­
mos nuestros vacíos estómagos con el 
exquisito cebo q u e  magnánimamente 
arrojaban a l  estanque nuestros visi­
tantes!

Claro está que ninguno de nosotros 
picaba en los anzuelos; ocioso juzgo el 
indicarlo.

¡He aquí resuelto ya de ahora en ade­
lante el grave problema de nuestra ali­
mentación! ¡Gracias a conducta tan ge­
nerosa, teníamos asegurado el sustento 
para una la rga temporada!

¿Qué seria de nosotros si no existie­
ran  tan beneméritos ciudadanos?

Los pescadores de caña, lo reconozco,

C o n s u l to r io  p ú b l ic o
Indudablemente tengo 

cara de persona amable; 
no hay hombre a  quien le dirijan 
más preguntas por la  calle.

— ¿Quié usté  icirm e p 'aonde tiro  
pa  d ir  a la  p la za  e l Angel?

—  S!, señor; tire derecho 
y dará  con ella a  escape.

— ¿Tiene usté  hora, caballero?
— Las cinco y media.

— ¡Húy que tarde!
Y se va sin dar las gracias, 

ta l vez por no retrasarse.
— Oiga, ¿qué tranvía tomo 

pa  el paseo de Rosales?
— Él seis; pero hay otros vanos 

que le pondrán en la  cárcel.
— U sté  que tie  buena vista, 

léame esto, si le place.
Y yo leo un papel sucio, 

aunque ni pizca me agrade.
— Caballero, ¿el hospital 

de Jesús, por dónde cae?
Se lo  explico (con deseos 

de que algún trozo le alcance).
— Señorito, u sté  perdone.

¿U sté, por un casual, sabe 
de una casa pa  doncella?

— Pregúntelo en otras parles.
¿Papel de fumar? A miles.

¿Cerillas? A centenares.
Me han tomado los chiquillos 
por un estanco ambulante.

Y además de estas molestias 
de un prójimo inaguantable, 
hay otras muchas fortuitas 
que no son culpa de nadie.

Levanto niños caídos, 
con la  ternura de un padre; 
conduzco a un ciego del brazo 
para que cruce la  calle.

Si una joven se accidenta, 
la desabrocho y doy aire, 
o  hago indicaciones útiles, 
si es señora respetable.

Separo a  dos que se pegan, 
ayudo a  un mozo a que cargue, 
y entrego a las señoritas 
las cosas que se les caen.

Y hoy, que ni la  hoja del árbol 
se mueve sin que la  paguen,
me asombro de las mil cosas 
que estoy haciendo de balde.

Y, o me pinto un entrecejo 
y rae adhiero unos lunares 
de pelos que den a l rostro 
el gesto de un mal carácter, 
o  utilizo desde ahora 
un cuadernito de vales, 
y a  diez céntimos servicio 
¡Roll-Roys, R enard  y Poulardes!

R a m i r o  M E R I N O
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r. , .  .  ^  ,  Di'6. A reuqbr. — A/atín'o.
— Pero ¿usted  con autom ovil, E xu p en o ?
— Si, amiga m ia. H ace a lgún tiem po in v en té  un especifico pa ra  hacet nacer el pelo, y , guárdem e usted  e l secreto, 

jm e  está  dando un  resu ltado  excelente!
Ayuntamiento de Madrid



L A S  P A L A B R A S  T R U C U L E N T A S
Quede iniciada la  represeníación g rá ­

fica ole algunas palabras. Los. dicciona­
rios representan todo lo que tiene una 
representación inm ediata en nosotros; 
«rastrillo», «zapato», «sombrero», «píti­
ma», «peine», «botines»; pero las pala­
bras que no  tienen una cosa detrás de 
ellas, las palabras vagas, inverosímiles 
morrocotudas, nunca tienen estampa, 
viñeta o facsímil.

En anímalitos también son muy ex­
presivos los diccionarios ilustrados, y 
dan la pulga, el gorgojo del trigo, el pe­
lícano, el hurón y la  mosca.

P a r e c e  que encontraron en las im­
prentas como material desusado nume­
rosos grabaditos que sirvieron para las 
simples lecciones del pasado, y los uti­

lizaron ya que estaban allí tan a  mano. 
En plantas y florecitas también es ex­
presivo el diccionario, y dará  siempre el 
dibujo de la  patata , llegando los más 
completos a dar la  patata frita como úl­
timo y  perfeccionado derivado de la  pa­
tata. También ilustrará la  flor del ricino, 
que hará  que no nos sea tan antipática 
su derivación, y explica detalladamente 
cómo es el perejil, «planta que se suele 
echar a  los biftecs».

Pero nunca el diccionario intenta dar 
una explicación expresiva de ciertas pa­
labras que lo  exigen, y que si yo hiciese 
un diccionario, las llevaría.

¿Cómo es, por ejemplo, un «capigo­
rrón»? ¿Qué tipo y qué figura tiene un 
«camandulero», ese tipo de hipócrita,

embustero y  bellaco, que habría  de co­
nocerse fisonómicamente, con sus ras ­
gos especiales y su indumentaria espe­
cial, para  diferenciarlo del sinvergúen-

za puro? ¿Cómo es un «menguado»? 
¿Qué diferencia de palmito hay entre un 
«currutaco», un «lechuguino», un «pisa­
verde», un «gomoso» y un «pollo»? Sólo 
un ¡ápiz aplicado, atrevido, que sepa 
trazar las líneas seguras en plena oscu­
ridad, podría señalar esas diferencias 
dibujando a  los distintos personajes.

Es difícil, bien lo  sé, esta interpreta­
ción pintoresca de las palabras; pero yo 
soy capaz de intentarlo todo, y sobre 
todo las cosas que merecen el entusias­
mo de nuestra sinceridad, porque son de 
las que salen a cierra ojos o no salen, 
de las que prueban el espíritu.

Como m uestra de esa interpretación 
que podría m arcar las palabras más

Sólo he sentido no haber contado con 
espacio para  señalar las diferencias y 
demostrar que «adefesio» no es lo  mis­
mo que "esperpento». ¡Qué diferencia 
entre los dos prototipos femeninos y 
masculinos de esas dos palabrasl

También "mariposón» hubiera tenido 
m ás relieve com parado con los otros 
conquistadores que figuran en la  gale­
ría galante, cono el «Don Juan», el «des- 
pelusador» y el «enlabiador». Especies 
completamente distintas: unos con bigo­
te, o tros sin él; unos con un sombrero, 
otros con otro; unos con leontina, otros 
con larga cadena de oro.

«Estantigua» h a  sido entre las pala­
bras puestas a  prueba por mi lápiz la 
que m ás dificultades me ha costado. E n

abstractas, he dibujado algunas pala­
bras de las que se estaba necesitando 
saber cómo era  el tipo arquetípal que 
las correspondía.

mis sueños, pero sin saber en cuál ni 
cómo, ya había figurado alguna vez el 
estantigua titular, el que necesitaba en­
contrar, ese que reproduzco. "  .

Después de mucho meditar, rae acordé 
primero de un perro terrible que había 
figurado en aquel sueño, y  el perro, in­
sistiendo como esos que quieren llevar­
nos a  socorrer un herido que hay en el 
monte, entre unas zarzas o bajo la  nie 
ve, encontré a i caballero «estantigua», 
con su pistola a l cinto, y  vi que en la 
casa del fondo se asom aban con miedo 
a las ventanas, escudándose detrás de 
ellas, numerosos vecinos atemorizados, 
dando la  m ayor sensación de espanto 
uno de esos gatos que huyendo echan 
la ga rra  a  las paredes y se siente con
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escalofríos cómo s u e n a n  sus uñas al 
afianzarse, al clavarse en las resecas pa­
redes o  resbalar en los alféizares de las 
ventanas.

Ese personaje t r u c u l e n t o ,  aislado, 
fantasmagórico, que el diccionario sólo 
define diciendo: «Visión o fantasma que 
espanta, o persona muy alta  y seca, mal 
vestida», sólo se completa con ese figu­
rín de estantigua que yo doy, uniéndolo 
a  ese perro de lengua llameante y car­
lanca terrible, que en estado de «viden­
cia" pude precisar.

Del «lucífugo», del «gaznápiro», del 
«escuerzo» y de tantos otros entes has­
ta hoy sin descripción auténtica de su 
tipo, querría también trazar la silueta; 
pero estas planas mías tienen un límite 
inexorable.

Ramón GÓMEZ DE LA SERNA
Uuslraciones d e l escritor.

C hir igo tas  con pun ta
I L o  S  D O S !

¿Quién no conoce a Llapisera?  ¿Us­
ted?... Y ¿no le da vergüenza?

Seria tolerable que no conociese us­
ted a Niceto Alcalá Zamora; pero ¡a 
Llapisera!...

Bueno; que no vuelva a ocurrir. Por 
no conocer usted a Llapisera, tengo yo 
que describirlo ahora. ¡Con lo que eso 
rae molestal...

En fin, vamos allá.
Rafael Dutrús, conocido — y no de 

usted— por Llapisera, es un torero bufo 
que se ha  hecho popular por su estatu­
ra. La estatura de Llapisera  tiene la 
culpa de que el hombre no  haya podido 
ser to rero  trágico. Intentó serlo; pero 
cuando daba un lance escalofriante y la 
gente veía pasar al toro  — ¡treinta arro ­
bas de toroi —, que apenas rozaba con 
los pitones las rodillas del elevado ar­
tista, lo tom aba a  chufla . Y Llapisera  
hubo de ser torero bufo.

Ya se habrá dado  cuenta usted de la 
estatura de Llapisera, ¿verdad?

Bien; pues, entonces, vamos a  la  anéc­
dota; y vaya sobre su conciencia el tiem­
po que me h a  hecho perder en la  des 
cripción de la  estatura de Llapisera.

El aprendizaje t a u r i n o  de nuestro 
héroe fué mucho más duro que el de los 
restantes afisionaillos, a  causa, precisa­
mente, de su desmedida talla. Es axiomá­
tico, entre coletas, que el primer enemi­
go del aprendiz de torero es el revisor. 
Nuestros más afamados astros pitonu- 
dos conocen mejor la  medida del hueco 
existente bajo los asientos de los vago­
nes del ferrocarril que los tratados de 
Urbanidad. Ese hueco providencial ha 
servido a  muchos de kilométrico duran­
te largos años y no cortos viajes. A Lla­
pisera  le estaba vedado ese recurso.

¿Por qué?...
Por su estatura.

Más de una vez pensó — con esas lu­
ces naturales en los que se dedican a  su 
arriesgada profesión — en la  posibili­
dad de fraccionarse, para ocultarse bajo 
dos asientos a  la vez; pero amigos cari­
ñosos le hicieron comprender la  íncom 
patibilidad de hacer ese viaje por ferro­
carril, continuando a  un tiempo mismo 
el que hacemos por la  vida.

Y Llapisera, mientras sus camaradas, 
validos de la propia pequefiez, viajaban 
casi de recreo, holló con sus pies todas 
las carreteras de España, saciando su 
rencor en los viñedos y melonares que 
a su paso hallaba.

Pero una vez — esa vez  de todos los 
cuentos — Llapisera  supo en Valencia 
que se celebraba una capea en Alalpar- 
do, provincia de Madrid. Tenia veinti­
cuatro horas para llegar, y admitiendo 
la posibilidad de que con sus piernas
— dos telegráficos postes — apretase a 
correr y no lo  dejase en las dos horas 
primeras de marcha, era indudable que 
no llegaría, ni con ese principio, ni con 
esos postes...

Y entonces fué la primera y única vez 
que Llapisera  pretendió burlar la feroz 
vigilancia de un revisor, viajando deba­
jo de los asientos.

Minutos antes de arrancar el tren su­
bió Llapisera  a un vagón de ínfima cla­
se, uno de cuyos laterales hallábase 
ocupado por los cinco viajeros que el 
reglamento dispone. Dos señoras, un 
sacerdote, un caballero y un viajante de 
lana de los Pirineos, de Palafrugell.

Con lastimera elocuencia expuso el 
torero su cuita y logró que los viajeros, 
enternecidos, le permitiesen ocultarse 
bajo el asiento, aceptando previamente 
dos condiciones que el pudor obligó a 
imponer a  las señoras.

Y Llapisera  se ocultó, trató  de ocultar­
se bato el asiento. No había manera. O

por un extremo del banco aparecía su ca­
beza hasta  los hombros, o por el otro se 
le escapaban los pies hasta  las rodillas...

El conflicto era de los más serios que 
registra la  historia del toreo...

¿Qué hacer?
El viajante de lana  de los Pirineos, de 

Palafrugell, aconsejó:
— H ágase vostet un nudo...
Pero Llapisera  no tenía tiempo de se­

guir e l consejo, porque ya sentía los 
pasos del revisor en el departamento in­
mediato... Los viajeros, compadecidos, 
trataron de ocultarle lo mejor posible 
poniendo en contacto las nueve piernas 
de las cinco personas. Decimos las nue­
ve piernas, porque para copete de desdi­
chas, el viajante presentaba su remo iz­
quierdo cortado a cercén por el muslo..

El revisor estaba a punto de llegar.
Llapisera  escondió los pies y trató de 

hacerlo  mismo con Ja cabeza. ¡Imposible! 
No cabía su testa..., y allí se mostraba, 
fuera del asiento, con la  misma trágica 
expresión que si un verduguito medie­
val se la  hubiese seccionado de un tajo.

Entró el revisor, pronunciando la  fra­
se acostumbrada;

— Los billetes, señores.
Y en seguida vió a  Llapisera, vió la 

espantada cabeza de Llapisera... Sonrió 
cruelmente, y después de pronunciar un 
castizo: «¡T’has caído, galán!», avanzó. 
Llapisera  oyó l a  frase, sonándole a 
saxofón apocalíptico, y ocultó rápida­
mente la  cabeza.

— jSal de ahí en seguida, granuja! — 
tronó y  relampagueó el revisor.

Los pies de Llapisera  asom aron con­
vulsos por el extremo opuesto. El revi­
sor, de un salto de tigre, le atenazó por 
un tobillo y gritó enérgicamente:

— jY tú también! lliLos dos!!!

F. RAMOS DE CASTRO

Dib. E .  R. — fiareWona.

— ¡Guardia! H aga el fa v o r  de ir  a  1a calle de Ludovico e l  Pió, núm ero  dos, 
piso  segundo, y  diga a m i esposa q ue  no esté  Con cuidado, pues, como usted  ve, 
m e están  a tropellando que es un encanto.
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B U E N  H U M O R E N  P A R Í S

Crónicas absolutamente veraces de un viajero regocijado
XXXV

Hace bastante tiempo que este hu­
mildísimo servidor de ustedes venía no­
tando en todas las caras de todos los 
parisienses unos síntomas de alegría, 
de felicidad reconcentrada, de satisfac­
ción por haber nacido y de venturosa 
digestión, que, ¡la verdad!, me dieron 
que pensar.

Algo pasaba en París, ¡y algo gordo!, 
que mis pobres ojos (que un tiempo fue­
ron el encanto de las mujeres) no sa­
bían o no podían ver ni observar. Toda 
alegría reconoce una causa, como todo 
dolor reconoce un bofetón, un estacazo 
o una fluxión de boca; por tanto, la 
alegría de París tenia que provenir de 
algún grato  suceso que yo ignoraba, 
aunque me extrañase que nadie me lo 
hubiera contado, porque aquí la gente 
es muy chismosa, y me han dicho cosas 
atroces; una de ellas que Napoleón se 
acostaba con calcetines, y o tra  que el 
poeta Verlaine tenía hemorroides, causa 
principal de que no pudiera llegar a 
sentarse en un sillón de la Academia.

Pero como yo a veces tengo una suer­
te borracha, lo que la  gente no me qui­
so contar lo  averigüé la sem ana pasada, 
verificando el sencillísimo hecho de es­
cuchar una conversación; acto un poco

bellaco, del cual espero que ustedes me 
absuelvan, cosa que harán en seguida, y 
con mucho m ás gusto cuando sepan 
que Dios ya me h a  perdonado. Esto úl­
timo lo sé de buena tinta, y por eso lo 
digo; y ya Ies explicaré a ustedes siás 
adelante c ó m o  me  he enterado del 
asunto.

Decíamos que cuando más intrigado 
me encontraba ^o con ¡a misteriosa 
causa de la  alegría de los parisienses, 
una conversación mantenida en voz baja 
y a raí vera me dió la  clave del regocijo 
popular. Fué en un b a r  de Ta rué de 
B abylone  (no confundirse con el que 
marea), y a  esa hora  tan pintoresca en 
París en que el sol se  pone, o  mejor di­
cho, en que el sol se quita, y conste que 
no quiero darles a ustedes lecciones de 
gramática, de las que yo ando muchísi­
mo m ás necesitado que nadie...

Me había sentado cómodamente a  la 
puerta del bar, porque, por fortuna, yo 
no tengo las dificultades que el señor 
Verlaine (que en paz descanse, y que, 
por cierto, no me explico en qué forma 
se habrá sentado a  la diestra de Dios 
Padre)... Me había servido un Pernod  el 
camarero, y cuando estaba apurado, no 
el camarero, sino el Pernod, y además 
del Pernod, un servidor, porque noté que 
me iba a  sentar como una purga, hicie­

L A  A V E N I D A  D E L  < - 5 0 7 5  D E  B O U L O G N E »

A q u í tienen ustedes e l fam oso  paseo que conduce a ana de las p a tr ia s  del fam osísim o bosaue ave  
ustedes conocerán (aunque mal) p o r  los relatos cursilones de una in fin idad  de  cronistas afrancesados 
aue no  saben de París una linda palabra , a p e sa r  de que a lgunos se  pasan  a qu í la  vida dando la  tala a 
los franceses. Un e/em plo de h  m al que s e  conoce a l bosque de  Boulosne, es aue casi todos lo s  nae le
n i ^ m h r A r l  n n  v A h e n  m  e o  J l a m a  I. __rí__.__j * *____̂ ..«...7 ,  m.. . I K K

V, . < de gae haya p io sperado  sem eiante barbarísm oi-.y
bu^'^am ¡g'o°siiyo^^' °  bosque de  Bolonia, que no  cuente ¡am as con que y o :

ron su entrada en el bar dos personajes, 
que desde luego me llamaron la aten­
ción. Iban completa, desastrosa, desca­
rada  y definitivamente curdas. Uno de 
ellos lucía unas narices estilo Cyrano  
de Bergerac, y el o tro  unas ídem estilo 
S á n ch e z  de Toca, lo que quiere decir 
que aun son mayores, cosa que me enor­
gulleció, porque si Cyrano  es francés, 
Toca es español, y su triunfo nasal debe 
a legrar a sus compatriotas... Los dos 
beodos, que además de ir  borrachos de 
mosto iban ebrios de felicidad, solicita­
ron dos copazos de vino de Languedoc, 
y tuve el gusto de vérselo tom ar por la 
boca y rechazarlo ruidosamente por la 
nariz al grito de «¡Viva la  esposa del 
Káiser!», que lanzaron a  dúo y riéndose 
a  carcajadas como si les hiciese gracia...

Este grito, sorprendentísimo en dos 
franceses, aunque estén m erluzas  per­
dí Jos, y la  conversación íntima y miste­
riosa que mantuvieron después, y que, 
como he dicho hace un poco, cometí la 
avilantez de escuchar, me pusieron so­
bre la  pista, y antes de dar las ocho de 
la noche sabía yo la razón por la  que 
París estaba tan contento desde hacia 
mes y medio...

Hay que confesar que había motivo 
para ello...

Guillermete 11, según ustedes saben, 
se  casó hace poco. Aunque se dijo que 
la  boda era por amor, en París le consta 
a  todo el mundo que fué por imposición 
de los aliados. En efecto: meditando és­
tos qué castigo seria más cruel para  el 
tronado ex Emperador (y digo tronado, 
porque destronado es lo que dice todo 
el mundo, y jio es verdad), pensaron en­
cerrarle en una prisión, meterle en un 
manicomio, recluirle en una isla desier­
ta  y hasta pasarle por las arm as si se 
ponía tonto; pero, a  pesar de lo  serias 
que eran todas esas cosas, aun les pare­
cían poco a Lloyd George y a  Poincaré, 
y entonces surgió un nuevo castigo, más 
horrible, más tremendo, más mortífero, 
más implacable que todos los citados;

— (iQue se case!!...
Hubo quien solicitó, y hasta  se habló 

de llevar el asunto a  la  Cám ara de los 
Diputados, que el matrimonio se efectua­
se obligando al Káiser a  vivir con sue­
gra  y todo; pero opiniones más autori­
zadas dieron a entender que ya con el 
hecho de casarse tenia bastante y se po­
día decir que iba bien servido...

Y, jclaro!, lo  que los aliados pensaron, 
ha sucedido inmediatamente...

Según noticias llegadas a  París, en 
casa de Guillermo la vida es una per­
petua juerga... La preciosa vajilla de 
p lata que este pobre hombre pudo em­
bargar  en Palacio antes de sa lir de naja, 
tiene una de bollos que espanta, y que
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prueba los usos poco culinarios a que 
es sometida... El mismo Káiser ha  teni­
do que emplear innumerables veces «1 
tafetán inglés por pliegos; y ya compren­
derán ustedes que, siendo inglés el tafe­
tán, le h a  de producir casi tanto dolor 
como la  contusión a  la que se lo  apli­
que... Y  para  colmo de desdichas, la  es­
posa del interfecto parece ser que ha 
protestado de que Guillermo es un des­
agradable vejestorio, y éste no h a  en­
contrado otra solución para el conflicto 
que buscar la  juventud haciendo que le 
injerten unas glanduhtas de mono...

E l resultado ha sido formidable... Ex­
cepto subirse a  los árboles, el desgra­
ciado rey cesante h a  hecho todo lo que 
hacen los monos, que, como ustedes sa­
ben, es bastante poco académico para 
una esposa bien educada, y la  esposa, 
por tanto, ha tarifado con Guillermillo 
y se ha ido a vivir a otras habitaciones.

Resumen: que el Káiser estaba mejor 
cuando era  viejo y feo que ahora que es 
jóven y monisimo, y que su señora aca­
ba de hacer una cosa que yo estimo muy 
lógica, después del indicado injerto de 
las glándulas, y que es una consecuencia 
del mismo:

llQue le h a  dado un m ico  fenome- 
nalll...

X X X V I  -

El otro día (y juro por la  salud de 
Abd-el-Krim que lo que voy a  decir es 
una verdad como un templo) se saca­
ron a pública subasta los siguientes ob­
jetos, que pertenecieron al honradísimo 
sujeto M. Landru, fallecido por des­
gracia para la patria, y creo que algo 
en contra de su voluntad:

Una bicicleta.
Una batería de cocina.
Una cama, sin colchón.
Tres cadenas para  perros.
Un mechón de pelo.
Un vaso de noche.
Y una sombrilla de señora.
Debo anticiparles a ustedes que yo, 

que asistí a  la  subasta, no me pude que­
dar con ninguno de esos valiosos obje­
tos, porque llegaron a  alcanzar precios 
verdaderamente fabulosos. Ademas, yo 
creo que por tres cadenas para perros 
dar más de tres perros gordos es exce­
sivo, porque aun llevando tres perros 
chicos sueltos, le debían dar al que los 
llevase las tres cadenas; y creo asimis- 
tno que una cama sin colchón no es 
una cama, sino una camama; como creo 
que es un absurdo pagar, como se pa­
garon, seis mil francos por una batería 
de cocina, cuando en la misma Francia 
se ha vendido una batería del octavo re­
gimiento en bastante menos dinero... Y 
si bien es cierto que esta batería no po­
día tirar, sepan ustedes que la  batería de 
Landru, si puede tirar, será a  lo  sumo 
quince días..., porque después, como no 
se gasten el dinero en componerla, el 
que podrá tirar será el comprador, y lo 
que tire será la batería.

Pues bien: a  pesar de todo, hubo pri­

L A  P L A Z A  D E L  C A  R  R  O U  S  B  L

N o  se  crean v s líd es  <jue e l  carrousel que n o  se  ve es un  t io  vivo, con  cerdos galopantes o  con indó- 
m itos corceles de m adera (tjuince cin lin ios ¡as dos vuellas). N o  se  tra ía  de  uo carrousel de verbena, no. 
S e  trata de otro  carrousel, gue es e l que da nom bre a la  p la za , pero  áe  cuyo  carrousel y o  no  s é  una  pa ­
labra , lo cua l m e im pide enterarles a ustedes de lo  que y o  no  sé, y  crean que lo  siento <Je verdad; pero  
contra lo  im posib le  no h a y  quién luche.

Perdónenme: pero  ya  se  habrán dado  cuenía de que vo no tengo la  culpa. Y grac ia s anticipadas.

mos que cargaron con todos los enseres 
de Landru..., y más que hubiera habi­
do.,.; y como supongo que será de inte­
rés para  la historia registrar los nom­
bres de los poseedores de tan im portan­
tes objetos, pongo en conocimiento de 
ustedes que la bicicleta se la  llevó un 
tal M. Clamart; la  sombrilla, u na  se­
ñorita cuyo apellido era  Lablache, y el 
mechón de pelo, un inglés, de nombre 
desconocido, pero calvo, lo que me hace 
suponer que quizás quisiera hacerse un 
injerto semejante al que ha  provocado 
la  tragedia de Guillermo 11.

El vaso de noche, que de propósito 
he dejado para lo  último (que es para 
cuando se dejan estas cosas), pues el 
vaso de noche, repito, y ustedes perdo­
nen, se lo llevó un señor grueso llama­
do Ai. B azin.

Y por si ustedes creen que esto es un 
indigno chiste mío, les ruego que consul­
ten los apellidos gloriosos de Francia y 
verán los B azins  con que se encuentran, 
y que alguno de ellos no tiene más reme­
dio que ser el padre o abuelo del incau- • 
to  comprador del vaso nocturno tantas 
veces mencionado.

Pero lo más peregrino de esta subas­
ta no ha sido la subasta, sino sus con­
secuencias.

Ayer, al anochecer, y en una tienda 
de an tiqu ités  de la  rué Clovis, me en­
contré el escaparate rodeado de unos 
ochenta socios, que contemplaban ab­
sortos una maquinilla de afeitar colo­
cada en un estuche con forro de raso  
verde.

Sobre el estuche hab ia una lacónica 
inscripción: A ya n t appartenii a mon-

sieiir Landru. ¡Y luego decimos que-los 
franceses son unos vivos!
, Serán vivos  los que poseen los esca­
parates; pero los franceses que se paran 
ante los escaparates, son unos desgra­
ciados a lm as mias...

¡¡Porque les vuelvo a jurar a ustedes 
por la  salud de Abd-el-Krim (y por la 
de Romanones, para que no se moleste 
por la omisión), que ninguno de los que 
contemplaban la  m áquina de afaitar, 
con admiración y espanto crecientes, se 
paró a  pensar que Landru tenia una 
barba que sólo se la  hubiese podido 
extirpar con una máquina segadora mo­
vida a vapor!!...

E r n e s t o  P O L O

P arís .—Café de M adrid.—M arzo.

L AS  C O S A S  
D E  L O S  T E A T R O S

U N  N U E V O  S I S T E M A

El estreno y triunfo clamoroso de  E l 
niño d e  oro  trajo, trae y traerá como 
consecuencia inevitable y dolorosa una 
larga lisia de producciones en que el 
elemento p in toresco  de bailes, músicas 
y comparsas andaluzas constituye la 
atracción. Así, la zambra gitana y el 
desfile del último acto, que dan anima­
ción y color  a l citado sainete, van a  ser 
repetidos ahora en cada obra  que se 
produzca y que no tenga racritcks para 
triunfar por si misma.
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Dib, Aipabaz. — Madríd.

— M e habéis insultado... ¡A b i va m i g u a n te !... Quiero lavarlo  en vuestra  
propia sangre...

— ¿No seria  m ejor lavarlo  con bencina?...

El caso de Currito e l  de la s  g u ita ­
rras  es un aviso elocuente y  alarmante. 
La obrita estrenada en el Infanta Isabel 
se puede dejar reducida a la  fórmula 
sencillísima que sigue:

“Se cogen unos personajes. Se les 
hace pasar por escena unas cuantas 
veces, hasta que parezca que han trans­
currido tres actos. Entonces se busca 
un grupo, comparsa o conjunto típico 
que bailen y canten a l final de la  obra, 
y se obtiene un N iño  de oro  con todas 
sus consecuencias y propiedades.»

Esta fórmula podría simplificarse to ­
davía más:

«El éxito positivo de una obra, por 
>obre y miserable que sea, se consigue 
laciendo desfilar en el transcurso de 

ella una andaluzada  cualquiera.»
Esto sucedió con Currito e l  de ¡as

Í uitarras, y así seguirá sucediendo— si 
ios y el público no lo remedian — en 

varios estrenos que se anuncian en di­
versos teatros, y de los que la  discre­
ción nos impide dar sus nombres.

La parranda  de ton to s  que se produ­
ce en el sainete del Sr. López Merino, es 
tan indispensable a  la  obra como las 
célebres armas de fuego con que se que- 
ria dotar a  la  imagen del dicho popular.
Y esto que comentamos y encontramos 
inexplicable, amenaza con repetirse has­
ta  el infinito. Conste nuestra protesta.

Nos recordaban a  este respecto, no ha 
muchos días, que cuando se estrenó en 
Lara un juguete cómico titulado E l  oso  
m uerto, el motivo principal del éxito fué 
una escena en que el personaje princi­
pal se escondía dentro de un armario... 
Creyéndose el empresario poseedor del 
secreto del triunfo, todos los autores 
que quisieron estrenar después tuvie­
ron que esconder a los protagonistas 
de sus obras en diferentes muebles, que

a tal fin se esparcían por el escenario... 
Ahora, por lo visto, va a ocurrir igual. 
Busquen los dramaturgos de hoy, antes 
que un conflicto, o una idea, o simple­
mente un argumento entretenido, el me­
dio de presentar al público un conjunto 
popular de danzas y cantos. Con eso  es 
bastante para lograr el éxito.

O al menos se  creen las gentes eso

” E L  T Í O  P A C O ”

Este tío Paco no es aquel que venía 
con la rebaja. E /  tío Paco, de Asenjito

y Torres del Alamo, es un tio  con toda 
la barba, que no sólo no rebajará nada, 
sino que aumentará espléndidamente el 
crédito artístico y económico de ios ju ­
ven iles  saineteros, comediógrafos y 
dramaturgos.

Este tio  Paco, con música del maes­
tro Gilbert, hizo su brillante presenta­
ción en el teatro Cómico no hace mu­
chas noches: fué objeto de cariñosas 
manifestaciones de afecto y simpatía por 
parte del público, que le encontró cam­
pechanote, agradabilísimo y excelente 
persona, y le aplaudió con regocijo.

El nuevo familiar de Asenjito y To­
rres, como ya dijimos antes, será bene­
ficioso para los intereses de la  popular 
>areja, tan conocidos de los estimados 
ectores de B u e n  H u m o r .

" L A S  M A R I S C A L A S ”
Y ” E L  D I L E M A ”

¿Ustedes conciben un triunfo de ver­
dad, sin fox , sin tango y sin los restan­
tes números de música que son ahora 
la  derniére?  No podíamos sospechar­
lo  nunca, y ni siquiera se nos cruzó por 
la  imaginación.

Y, sin embargo, esto ha ocurrido con 
la  zarzuela L as m aríscalas, estrenada 
por D. José Tellaeche y el maestro Ca­
lleja, obra a  la  que tampoco hemos de 
elogiar apenas, porque hacerlo en eslas 
columnas no entra dentro de nuestras 
convicciones. Lo mismo decimos de la 
comedia E l dilema, de Juan Ignacio Luca 
de Tena.

En B u e n  H u m o r  no es costumbre dar 
bombos, aunque sean justos, como en 
los dos casos anteriores.

Jo s é  L. MAYRAL

E l r e o . —/C ortando cabezas..., eres un  hacha!... t)ib. Bebbbiuf-  — Madría.
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L O S  É X I T O S  T E A T R A L E S

L A  M A L A  L E Y ”
B Iilu s tre  cow eéiógrato S r .U n a re sP iv a s  ha estrenado  con éxito  resonaale esta ad ­
m irable comedia, que la  com pañía del teatro Lara interpreta de  ua m odo m aravilloso  
y  de ¡a que a continuación reproducim os la siguiente escena cómica, que hacen  

Leocadia A lba  y  G onzalo de Córdoba deliciosamente.

A C T O  S E G U N D O

ESCENA TERCERA

U na Ucción de Derecho civil explicada p o r  un 
aldeano.

S atu rio . — Callar, me callo...¡ pero 
por dentro me revuelan cuervos y choas 
y abejarracos  negros.

M i c a e l a . — Con razón, hombre. Pero 
¿qué les pasa?

S a t u r i o . — Lo de la  ligítim a, mujer. 
M i c a e l a . — Eso ya lo sé. Lo que no sé 

bien es a qué le llaman ellos la  ligítima.
S a t u r i o . — P u e s  m u y  sencillísimo. 

Verás. Pon que tú y yo nos casamos. 
M i c a e l a . — ¿Cuándo?
S a t u r i o . — Nunca. Es un suponer pa­

r a  el caso.
M i c a e l a . — Ni yo quiero tampoco.

S a t u r i o . — Te lo conocí de seguida  
que no querías y por eso no apreté más.

M i c a e l a . — Hiciste bien. Anda ahora 
a l suponer.

S a t u r i o . — Casamos..., y después se 
ganan cien daros. Pues cincuenta son 
tuyos y cincuenta son míos; pero los dos 
juntos nos gastam os los cien duros de 
los dos.

M i c a e l a . — Eso, claro.
S a t u r i o . — O los ahorramos.
M i c a e l a . — Eso es mejor, Saturio, 

porque nadie sabe cómo pueden pintar 
las cosas, y conviene siempre una pre- 
venencia  para  el mañana.

S a t u r i o . — ¡Hasta casándote de men­
tirijillas quieres ahorrar, mujer!

M i c a e l a . — Para que veas que no soy 
malgastadora.

M anuel L inares Rivas.

Leocadia Alba.

S a t u r i o . — Pues visto; pero no ba­
rruntes esperanzas.

M i c a e l a . — Ni te las quiero para 
nada. Ya io dije.

S a t u r i o . — Bueno, entonces. C asa­
dos..,, viene familia, y se gasta con ella 
io que se pueda..., y cachos también de
lo que no se pueda.

M i c a e l a . — <4//g u a /q u e  hacen todos, 
según los posibles de cada uno.

S a t u r i o . — Asi es. Pasan años, y a 
fuerza de trabajar llegamos a  tener una 
tierra y una casita.

M i c a e l a . — ¡Ay, qué bien!
S a t u r i o . — Mitad de la  tierra es tuya...
M i c a e l a . — Mitad de la  casa es tuya, 

y los dos y los hijos y los nietos, a vivir 
honradamente.

S a t u r i o . — Eso es.
M i c a e l a . — Pues eso es muy bueno.
S a t u r i o . — Pasan más años..., y aun­

que a l final los viejos quisieran m ar­
charse juntos de la vida, la  suerte man­
da o tro  arreglo, y uno se va y o tro  se 
queda.

M i c a e l a . — A esperar también la  hora 
de marchar, arrinconado en su casita.

S a t u r i o . — No. Su casita ya no es 
suya. I/O que ganaron los dos únicamen­
te, lo  que fué de los dos únicamente, ya 
no es únicamente del que se queda. Es 
también dé lo s  hijos.

M i c a e l a . — ¡Y muy a  gusto con que la 
v ivad

S a t u r i o . -  Pero al que no ia quiera 
vivir le darás su parte.

M i c a e l a . — ¿Una parte de la casa? ¿Y 
eso cómo va a ser, bobo?

S a t u r i o . — Le apuntan un valor, y tú 
das la  porción que sea en dineros.

M ic a e l a . — ¿En dineros? ¿Y si no los 
tengo?

S a t u r i o . — Te venderán la  casa.
M i c a e l a . — ¿La mía?
S a t u r i o . — La que ya no  es tuya úni­

camente.
M i c a e l a . — Pero... ¿y si la venden, 

adónde voy yo?
S a t u r i o . — Tú sabrás...
M ic a e l a . — ¿A la  calle?
S a t u r i o . — A la  calle.
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M i c a e l a . —  ¿ V i e j a ,  y  p u e d e  q u e  e n ­
f e r m a ?

S a t u r i o  — Vieja y  puede que enfer­
ma... ¡Como estés a la hora  de echarte! 
¡Y eso es la  ¡egitim al

M i c a e l a . — ¡Pero eso es una infamia!
S a t u r i o . —  E s .

M i c a e l a . — ¡Mientras viva uno de los 
padres, no deben m andar los hijos!

S a t u b i o . —  P u e s  m a n d a n .
M i c a e l a . — ¿Y hay una ley así contra 

los padres?
S a t u r i o . —  H a y .

M i c a e l a . —,¿Y h a y  h i j o s  a s í  c o n t r a  
l o s  p a d r e s ?

S a t u r i o . —  H a y .

M i c a e l a . — Pues ya no quiero escu­
char más. (M archa; se detiene.) Y oye
lo que te digo, Saturio García; que yo, 
Micaela Fernández, una lugareña y una 
burra y una nadie, si fuera juez, no h a ­
cía esas leyes; si fuera madre, renegaba 
de esos hijos, y si fuera Dios, m andaba 
ahora  mismo un rayo que abrasara a 
esa lig ítim a. Y ya sabes para siempre lo 
que haría Micaela f^ernándezjsi pudie­
ra . (M vtís  p o r  derecha.)

Caricaturas delRobledsno.

Señor Córdoba.

Forain en la Academia 
Francesa de Bellas Artes

U N TRIUNFO PERSONAL

El lector español, que está muy es­
camado, y con razón, de todo a lo que 
al arte se refiere, habrá exclamado al 
leer esta noticia:

— ¿Quién es ese Forain? Indudable­
mente, para merecer tan alto honor, ha­

leo ca d ia  A lb a  y  G onzalo de Córdoba en e l acto  segundo.

brá pintado muchos cuadros de seis me­
t r o s — batallas, crímenes, procesiones, 
hechos h is tó ricos—, será un pintor de 
escuela, tradicional, metódico y razona­
ble. Tal vez un escultor que haya sabi­
do continuar modelando las mismas 
cosas que en ¡a escuela le enseñaron, 
un poco tocadas del mal gusto del «fin 
de siglo», y habrá llenado Francia de 
generales ilustres y politicos insignes, 
en m arm ol y  en bronce, con botas, chis­
te ra  y levita, estos, y aquéllos, con espa­
da y q u e p i s ,  diseminados en precio­
sos pedestales por las plazas de las ciu­
dades de alguna importancia. En todo 
caso, será un músico, un músico emi­
nente, que haya compuesto varias ópe­
ras  al modo itahano, con su romanza, 
su raconto, su dúo de am or y su des­
pedida en la  batería. Y si no es ni pin­
tor tradicionalista, ni escultor fabricante 
de estatuas al por mayor, ni músico, ni 
critico grave y conservador, indudable­
mente será un político, un notable polí­
tico de la  Francia...

Y hemos de reconocer que el lector 
español, desgraciadamente, llevará ra ­
zón. E l sabe muy bien que en España, 
sin otros méritos que los ganados en el

noble y desinteresado ejercicio de la po­
lítica, los hombres públicos y sus hijos 
tienen asiento en las Reales Academias. 
Y_serán académicos; y no simples aca­
démicos, sino que presidirán a  los de­
más con la  inmensa luz de su talento y 
su sabiduría.

Este caso se da en nuestras Acade­
mias muy claramente. El ilustre conde 
de Romanones, cacique de Guadalajara, 
político sagaz, diputado, ministro y ca­
zador de avutardas, preside la  Real Aca­
demia de Bellas Artes de San Fernando, 
No dudamos de su claro talento, tantas 
veces dem ostrado en cotarros políticos 
y electorales; pero sí le creemos capaz 
de confundir, de buena fe, un cuadro 
de Goya con otro  de Moreno Carbo­
nero.

En cuanto a  D. Antonio M aura y Mon- 
taner, cacique mallorquín, gobernante 
inédito siempre y siempre redentor y es­
peranza de la  nación, bien sentado le 
vemos en la presidencia de la Real Aca­
demia de la  Lengua Española, con los 
mismos derechos que podría pertenecer 
a  la  de la  lengua yugoeslava, ya que su 
literatura puede pertenecer a todos los 
idiomas, como las palabras de los após­
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toles después de la venida del Espíritu 
Santo en la incandescente forma de len­
guas de fuego.

9  9  9

Forain, sencillamente, es un caricaíu- 
rista, un dibujante.

Esto producirá a muchos un gran es­
tupor. No pueden concebir que un cari­
caturista, un hombre que hace reír todos 
los días en los periódicos de a  diez cén­
timos, pueda llegar a tan a lta  dignidad.

Y, sin embargo, es así, y justamen­
te así.

La enorme labor de Forain, haciendo 
reír a  diario, y, un poco más, haciendo 
pensar, merece este galardón, como 
otros tantos compañeros suyos de todos 
los países.

Del general contento que esta noticia 
ha producido, de este triunfo que a  toda 
la profesión alcanza, no faltará quien 
>regunte por qué Forain y no otro di- 
)u¡ante francés de su categoria haya 

sido el elegido para la  Academia.
Es un punto discutible éste, de opi­

niones, de tendencias y de temperamen­
tos; pero el hecho en sí, tan simpático, 
tan nuevo, es lo que nos interesa. Está 
dado el primer paso. La Academia Fran­
cesa ha  hecho publicamente reconoci­
miento del caricaturista como intérpre­
te de un arte que nada tiene que envi­
diar a  sus hermanos, y en el que pueden 
quedar figuras y obras como las de 
Goya, nuestro primer gran caricaturis- 
to, Gavarni, Daumier, entre otros, de

Juan  L u is  Forain.

los de ayer, y tantos nombres positivos, 
rotundos, de hoy, en todo el mundo, 
cuyo valor debe quedar oficialmente 
reconocido, para poder convencer a  la 
jente de que el artista no está  sólo en 
'o s  cuadros de seis metros, sino que

puede estar, definitivo, en un dibujo, en 
una caricatura de actualidad.

Nuestras pobres Academias, que se 
caen de viejas y apelilladas, deben com­
prender esto, como deben admitir los 
valores nuevos que en literatura y arte

C A R I C A T U R A S  D E  F O R A I N

■ A  i \  ■ ■  :

E N  L O S TEA TR O S  
D E  ÓPERA

— ■■■ /¡RothschildU

— H ace seis dias que m e ofreció tres 

Corot y  un Diaz. ¡Hágale trabajar, se­

ñora/

E N  E L  T E A T R O

— Venga u sted  con frecuencia  a ve r  a 
m i hija... ¡Yo apenas vengo p o r  aguí!...
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se producen, si quieren volver al respe­
to de las gentes.

No tengan miedo. En vez de elegir al 
artista olvidado y mediocre pa ra  que  
no desentone, deben abrir un poco sus 
ventanas a la  luz y  a  la  vida. No deben 
se r las Academias el refugio de lo cadu­
co y de lo arrinconado.

Y es que tienen un miedo pueril a  lo 
que viene detrás de ellos, como si así 
pudieran evitar que el arte  evolucione 
fuera de sus empolvados cánones.

No olviden que los jóvenes respetan 
mucho más de o que los viejos admiten.

Forain en la  Academia Francesa de 
Bellas Arfes debe de ser un ejemplo y 
una lección.

J o s é  LÓPEZ RUBIO

T I T I R I M U N D I L L O
E a  e l  telón de anuncios d e l tea tro  

de la  Z arzuela  h a y  un  remedio contra  
e l reomatismo.

Lo que avisam os  a los que padez­
can de  reoma.

E n tre  banderilleros.
— De m odo q ue  e l m a tador cobra 

seis m il pesetas, y  a m í m e paga  con 
cincuenta duros.

— Hombre, p o rq u e  e l trabajo  es dis­
tinto, y  todo es relativo.

— ¿Si? Pues las  cornás son la s  m is­
m as, y  los cuernos de los toros, ta m ­
bién. D e modo que, como no  m e  lo  ex ­
p lique e s e  sabio a lem án, no lo en­
tiendo.

*  ¥  ¥

— E se  descubrim iento  de ¡a radio- 
teledeoustación, ¿qué es?

— l io  puedo  decírtelo. Como no sea 
e l p o d er m andar p o r  radiotelegram a  
un b iftec  con p a ta ta s  o  una ración de 
paella...

*  ¥  *

«No h a y  m ovim ien to  revolucionario  
en Quito."

E s  raro, porque a llí siem pre es lo 
mismo.

E n  cuanto h a y  un P residen te de la 
República, llega otro  q ue  le  dice: <¡Te 
quito a ti, y  m e pongo  en Quito.»

"La Asociación de la Prensa y  el 
Circulo M ercantil p reparan  varios ac­
tos ea honor de F rancos Rodríguez.»

N os lo s  figuram os. ¡Que aproveche, 
y  tened  preparado e l bicarbonato!...

*  *  ¥

D el Concurso de  tennis que ha de 
celebrarse en Barcelona:

«Prueba quinta. — Pareja de caba ­
lleros con ventajas.»

¡Pues ojo con ellos! P orque caballe­
ros con ventajas, son peligrosísimos!...

*  V  ¥

— ¿De m odo que Juanita  y  Antonio  
y a  no son  novios?

— N o; desde que am bos com enzaron  
a  concurrir a l Palacio de Hielo, no  sé 
qué ha  pasado, que se  han  enfriado  
sus relaciones.

y  9  y

E n  una peluquería .
— Tenem osgram ófono ,señor. ¿Quie­

re usted  que ponga  a lgún disco m ien­
tras le corto e l pelo?

— Hombre, si; póngam e uno aqu í 
m u y  lógico.

—  ¿Cuál?...
— Un disco de la  Niña de los Peines.

¥  ¥  *

E n  O viedo ha  fa llecido un ind iv i­
duo a consecuencia de un pun tap ié. 

¡Estaría e l  pu n ta p ié  envenenado!

9  ¥  9

E n  M ontecarlo se  ha suprim ido  e l  
tiro  de pichón.

S i  hem os de se r  sinceros, n o s  es 
igual.

Ahora, q u e  sin-ceros lo que debían  
su p rim ir  era ¡a ruleta.

"E l comercio de Valdepeñas ha p ro ­
testado  de los im puestos.»

Claro; como que con ellos la  vida es 
im posible.

Y  lo s  de Valdepeñas no quieren que 
les agüen  la existencia.

En nuestro próximo número inau­
gurarem os la  sección N u estra s  
artistas p in ta n  y  escriben, con 
un artícu lo  de A urora Redondo, 
del teatro de la Comedia, ilu s ­

trado p o r  ella misma.

■ Pero ¿no tiene  usted  copas? 
No, señor.

■ .M ozo, traiga otra copa!...

D ib. AlONSo. - -  Madrid. P resum e m ucho de boca 
lim pia  Bartolo, 

desde que usa d e  O rive 
L icor del Polo.
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E N  E L  « F O O T - B A L L ^

— ¿Te h a s fijado q ué  p iernas m á s peludas tiene Carlitas?
— Si; y  es raro, p o rq u e  corre q ue  se las pela.

D íb. AZPIROZ. — Madrid.
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H U M O R I S T A S  C O N T E M P O R Á N E O S
FELIX  VALLOTTON

Félix Vallotton, como Grasset, como 
Síeinlen, como Burnand, como Stenge- 
lin, es un suizo injertado en el arte fran­
cés. Y no sólo en el arte, sino en la  na­
ción, puesto que desde los diez y siete 
años reside en Francia y se naturalizó 
ciudadano francés.

Félix Vallotton nació en Lausana el 
25 de diciembre de 1865. Su madre era 
francesa, y  tal vez esto influyó en ade­
lan tar  la  inevitable y lógica fascinación 
de París sobre el futuro artista.

Vallotton marchó a París en 1882. Fre­
cuentó como discípulo los estudios de 
dos pintores mediocres (Lefebvre y Bou- 
langer) y la Academia Julián.

A los veinte años — 1885 — expuso 
)or primera vez en el Salón de Artistas 
ranceses un retrato  de hombre. E ra la 

cabeza de un viejo, vigorosamente pro­
metedora del temperamento probo, con­
cienzudo, del pintor. Embrionarias esta­
ban en aquel retrato  las cualidades que 
habían de caracterizar a  Vallotton: la 
densidad del colorido, el hondo ahinca- 
miento del dibujo, la exactitud implaca­
ble, hasta  el punto de que su pintura da 
a  primera vista sensación de sequedad 
y de rudeza.

Nuevos retratos siguieron a l del Sa­

lón de 1885, en los de 1886,1887, la  Uni­
versal de 1889 y la Decenal de 1900. En­
tre los expuestos en las dos últimas, 
figuraba el retrato  del g rabador Jasins- 
ki, que hoy se conserva en el Museo de 
Helsingfors.

Toda esta labor, de la  que existen

A U T O R R E T R A T O

obras en los Museos de Zurich y Lausa­
na, pertenece a la  primera época.

La segunda época es la de dibujante 
satírico y costumbrista, la  del ilustrador 
de obras literarias, la del xilógrafo, aca­
so la m ás interesante y que el propio 
Vallotton la  califica como aquella en la 
cual m ijo ta it dans son  ange.

Reaparece de nuevo el pintor con el 
lienzo Le repos, expuesto en el Salón de 
Independientes el año 1905. Dos o tres 
años antes había presentado en la Na­
cional o tro  cuadro menos importante, y 
exhibía en exposiciones particulares es­
tudios de desnudo, de paisaje, de interio­
res. P cto  son E l  reposo —  con su figura 
femenina acostada — y el D esnudo de 
m ujer, que entró en eí Luxemburgo el 
año 1914, los cuadros que señalaban 
verdaderamente el retorno del pintor. 
Desde entonces se destaca su nombre 
entre los de artistas que constituyen la 
vanguardia pictórica. Forma parte de 
los Independientes, del Salón de Otoño, 
de los grupos que monopolizan las ga­
lerías D urandRuel, Vollard y Bernheim. 
Se le cita al lado de compañeros suyos, 
harto  diferentes: B o n n a r d ,  Roussel, 
Maurice Denis, Guerin, Matisse, Vui -  
llard. Incluso este paradójico am or a In­
gres de que alardean ahora los moder­
nos pintores franceses o afrancesados,

L A  F L A U T A E L  P A S O  D I F Í C I L
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nace del entusiasmo de Vallotton por el 
maestro de La fu e n te  y de La odalisca; 
entusiasmo que en Vallotton no es una 
paradoja, sino consecuencia de su maes­
tría como dibujante. Lógicamente, esta 
tercera época de Félix Vallotton, siendo 
la  definitiva, habría de considerarse la 
mejor. Y, sin embargo, nos atrevemos a 
preferir la  segunda, la  de grabador.

Entre u n a  generación d e  pintores 
obstinados en hiperestesias de la  sensi­
bilidad, en agotar los más sutiles einase- 
q u ib k s  matices del color, Félix  Vallot­
ton desentona un poco. No es un colo­
rista en el sentido de los malabarismos 
cromáticos que ahora significa esta ad­
jetivación. Simplifica los valores, enne- 
blina los tonos, desdeña, con ese instin­
tivo orgullo de un fuerte frente a muchos 
débiles, los diletantismos intranscenden­
tes de los que fingen desdeñar asunto, 
composición y euritmia lineal.

Michel Puy, en Le Carnet des A rtis-  
tes, hace resaltar la  solidez formal de 
Vallotton rodeada de las ajenas impre­
cisiones.

“Atiende — dice — a  lo que es perma­
nente antes que a lo pasajero, a la  in­
flexión de las lineas antes que al hormi­
gueo de los tonos. En un momento en 
que todos se aplican a retener lo que 
hay de fugitivo en la  apariencia, h a  que­
rido mantener los derechos de la  cons­
trucción. Ve los objetos netamente y 
subraya los rasgos que le dan su carác­
ter particular.»

Pero este esfuerzo noble, fecundo, b ro ­
tado de una sólida educación estética, 
queda ahogado en la  confusión vocin­
glera de las modernísimas tendencias. 
No es suficiente la  firmeza del dibufo, el 
concienzudo sentido de la  realidad que 
tienen sus cuadros para destacarle en 
una perfección absoluta. Si por encima 
de los istnos  de última hora  nos aquieta 
el espíritu y nos tranquiliza la mirada 
con un puro deleite contempIativo.no 
resiste la  competencia retrospectiva de

L A  L L U V I A

otros pintores propiamente, verdadera­
mente pintores. Es pobre de color y
— lo  que es m ás lamentable, dada su ri­
queza imaginativa como ilustrador edi­
torial y como costumbrista — tímido de 
composición.

9  9  9

En cambio, ¡cómo acusa su persona­
lidad con un brío agresivo, irrefutable, 
en las xilografías!

Augusto Lepére en Francia, William 
Nicholson en Inglaterra y Adolfo de Ca- 
rolis en Italia, logran esta perfección 
técnica y esía riqueza imaginativa de 
Félix Vallotton en la  recia y viril arte 
de grabar el boj.

E L  A S E S I N A T O

Pero Félix Vallotton, siendo de los 
cuatro el más ingenuo de procedimien­
to, es también el más sugeridor. Con­
templa los episodios y l o s  hombres 
coetáneos suyos en una simultánea con 
femplación de su y o  interior. Así, tienen 
todos los dibujos de Félix Vallotton un 
acre sabor de realidad y una cóncava 
profundidad filosófica.

Al principio Vallotton buscó en las 
caricaturas, en las ilustraciones edito­
riales, un medio de ganarse la  vida. Co­
laboraba en Le Rire, daba a  los «retra­
tos simbolistas» de Remy de Gourmont 
en sus dos Libros de las m áscaras  una 
acentuación sobria y  maciza; entraba a 
la  s e l v a  misteriosa e inquietante de 
Edgardo Poe, con su buril experto ya en 
los crudos contrastes de la b ancura ru­
tilante y el negro absoluto. Pero con ser 
toda esta labor tan interesante, tan de­
mostrativa, principalmente de una enér­
gica técnica y de una pontencialidad in­
telectual extraordinarias, no es solamen­
te aqui donde debemos buscar a  Félix 
Vallotton.

Es en sus escenas callejeras de La 
m anifestación, La lluvia , E l  huracán, 
en sus escenas humorísticas de los gran­
des almacenes, de los teatros y los cafés 
conciertos; en sus dramáticas composi­
ciones E l  asesinato, La ejecución  y E! 
m a l paso, y es, sobre todo, en esa serie 
de músicos que en la  calma propicia de 
sus interiores acusan su espíritu con los 
acordes graves del violoncello, la sen­
sual melancolía del violin, los románti 
eos lamentos de la flauta, o la  polifonía 
majestuosa, envolvente, como las ondas 
de un m ar adormecido bajo la  noche, 
del armonio...

fosé TRANCES
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U N  P L A T I C O  D E  G A R R A F A L E S
II

Brindo para  su regalo a  los lectores 
de Buen H umob o tro  par de cerezas co-

S’das a l azar en el vergel filo- 
gico de M elitón González.
Como verán, son tan gordas 

como dos respetables «ciruelas 
de fraile».

Vaya ésa:
B á s i c o .  — Haciendo un re ­

milgo c a s t i c i s t a ,  el cominero 
crítico afirma que " b á s ic o  es 
sólo adjetivo de química».

Cierto que sólo en tal acep­
ción lo admite nuestra Acade­
mia, que, a l reves de la italiana 
de la  Crusca, es decir, del A fre­
cho, parece complacerse en ti­
ra r  ia  harina y aprovechar el 
salvado; pero pese a la autori­
dad académica, los melindres 
de M elitón  G onzález  no tienen 
fundamento. La palabra básico  
no es solamente, como él dice, 
adjetivo de química, sino que lo 
es también de anatomía, de geo­
logía, de filosofía y de sentido  
com ún. Y  así, en anatomía se 
dice básico de lo perteneciente
o relativo a  la base de un órga­
no; en geología se estudian y 
definen las rocas básicas, y en 
filosofía puede emplearse este 
adjetivo en el sentido de prim a ­
rio  o  fundam enta l. En una de 
sus instructivas lecciones de B I  
Sol, el Sr. Ortega G asset'nos 
hablaba hace poco de la  exis­
tencia de «cierta comunidad bá­
sica entre los hombres superio­
res y la  muchedumbre vulgar».

Y es que a  M elitón G onzález  
le han entrado unos pujos de 
purismo, que se va de jareta.
Porque bueno es limpiar el idio­
ma; pero no tanto que, de lim­
pio, rechine. E l aseo del lengua­
je debe ser como el aseo perso­
nal: ni la  gorrinería de Rafael 
Molina, que, según Frascuelo, 
se lavaba los pies con saliva, ni 
la  pulcritud de la mujer de Cam- 
poamor, que limpiaba con agua 
y un trapito las onzas de cho­
colate.

*  V  *

Y  v a m o s  a  la  segunda ga­
rrafal.

M iraje. — Censurando el uso 
de este barbarismo, nuestro crí­
tico menudo afirma ex ca th ed ra  
que «rairaie es palabra france­
sa y significa ilusión en el m ar 
de Egipto». No dice más.

Y he aquí, en tan pocas pala­
bras, si no  una gavilla, o, como

ahora  se dice, un fascio  de errores, por 
lo  menos un Fascículo o manojo de in­
exactitudes; porque ni m iraje  es voca­
blo francés, ni el espejismo es, propia-

D ib. Rubio. — Madrid.

— ¿N os da tres bu tacas p a ra  la s  diez?
— N o  quedan m ás q ue  palcos.
—  Bueno; p u e s  entonces dénos tre s  palcos.

.  D ib. B é h ó h . — M adrid.
— ¿D onde vas, chico?
— A l M onte.
— H aces bien. Tom arás buenos aires...
— iQ uia, hombre!... ¡ S i  e s  q u e  vo y  a em peñad  todo  

esto!...

te

mente, una ilusión, ni se  produce sólo 
en el mar, n i la  denominación de «mar 
de Egipto» figura en ningún atlas ni tra ­
tado de geografía. En efecto: el m ar que 

bafla las costas de Egipto se 
llam a Mediterráneo, y no hay 
semejante m ar de Egipto, como 
no hay un m ar de Trípoli, ni un 
m ar de Túnez, ni un m ar de Ar­
gelia, por la  sencilla razón de 
que si e! m ar tom ara tantas de­
nominaciones cuantos son los 
nombres de los territorios que 
baña, la nomenclatura de ios. 
mares seria el c u e n t o  de la  
haba.

Que el espejismo no es una 
ilusión, se demuestra conside­
rando que ilusión es «el error 
de los sentidos o del espíritu, 
que hace tom ar las apariencias 
por realidades»; y dicho se está 
que una imagen invertida, en 
que los objetos aparecen patas 
arriba, n o  puede engañar a  na­
die. La misma imagen directa, 
la propia figura reflejada en el 
espejo, sólo p u e d e  inducir a 
error a  los niños de teta.

H asta el b u r r o  m ás burro, 
cuando al beber se contempla 
retratado en el agua, lejos de 
creer que ve a otro burro, sabe 
de cierto que allí no hay más 
burro que él.

Cuanto a l dislate de localizar 
el espejismo en el mar, y en un 
solo mar, es incomprensible en 
un critico tan leído, porque ni 
los chicos del colegio ignoran 
que dicho fenómeno, si bien a l­
guna vez se observa en el mar 
se produce comúnmente en las 
llanuras arenosas de los países 
cálidos.

Finalmente, la  palabra m ira ­
je , aunque es un galicismo, no 
es palab ra  francesa, sino mira- 
ge, con g , que no es lo  mismo. 
¿Tiquis miquis? No, por cierto 
El cambio de una so a le tra  en 
la palabra escrita puede dar 
ocasión a  un grave error.

E l traductor del italiano de la 
primera edición e s p a ñ o l a  de 
Quo vadis?, confundió, a l con­
su ltar en el diccionario, las pa­
lab ras  pesce  (pez) y pesca  (du­
razno), que sólo  se diferencian 
en una letra. Y ¿qué resultó? 
Pues casi nada: que los lectores 
de la novela se encontraron con 
la  desconcertante novedad de 
que «el símbolo de los cristia­
nos e ra  [jun melocotónll»

F r a n c i s c o  d e  ESTEPA
Sevilla. — Febrero.
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T O D O  F I E L  C R I S T I A N O . . .

— ¡No seas bruto, SindalFoI ¿Por q ué  sacudes a si a la  parienta?

— ¡Eres un  análFsbetol N o  la pego; cumplo lo s  preceptos de la Cuaresma. iFlagelo la carnel

Dib- ROBtEDANO. — M adrid.

Ayuntamiento de Madrid



U N  P R O D I G I O
La otra noche, en el circo Americano, 

ocurrió un hecho que fué objeto de los 
más favorables comentarios.

En el centro de la pista había un enor­
me cañón, tan enorme, que dejaba en 
mantillas a  los cañones del 42 que tan­
to dieron que hacer durante la  Gran 
Guerra. La gente se preguntaba a qué 
ejercicio estaría destinada aquella p e ­
quenez, cuando apareció en escena un 
hombrecillo insignificante, vestido de un 
caprichoso traje verde papagayo, di­
ciendo a l público que pretendía nada 
menos que levantar aquella mole [con 
los dientes! Como ustedes comprende­
rán, el pitorreo  fué unánime.

Nuestro hombre, sin dar importancia 
a los rumores que llenaban el local, se 
encaramó a  un trapecio, se colgo de él. 
con los pies, y con la  boca cogió el ca­
ñón, teniéndolo suspendido en el éter 
durante dos horas y media. Después, 
con la  m ás dulce de las sonrisas, dejó 
el armatoste en el suelo y saludó a  los 
atónitos espectadores, que le hicieron 
objeto de una clamorosa ovación.

Cuando, calmado un poco el entusias­
mo popular, pudo el artista dirigir la 
palabra a l público, no dijo m ás que lo 
siguiente:

— Esto p u e d e  hacerlo cualquiera, 
siempre que use, como yo, pasta dentí­
frica Sanolán.

LA POLÍTICA PINTORESCA

S ecre ta r ía  p a r t ic u la r
El cargo de secretario particular de 

un ministro tiene, indudablemente, mu­
chas ventajas para el que lo  desempe­

ña; pero tiene también no pocos incon­
venientes.
’ Hay, en primer lugar, que conocer 

bien al jefe a quien se sirve, y saber 
soportar sus caprichos y aun sus im­
pertinencias.

H ay además que tener una gran do­
sis de cachaza para resistir paciente­
mente las infinitas molestias que pro­
porcionan pedigüeños, recomendados, 
electores, sab listas  y o tras  gentes de 
diversa índole.

Si a  nosotros se nos preguntara qué 
secretario particular puede citarse como 
ejemplo de hombre que realiza a  m ara ­
villa sus funciones, contestaríamos sin 
vacilar: «Don Manuel Brocas." Y a  este 
propósito vamos a  recordar una peque­
ña anécdota.

Todos saben que Brocas es el secre­
tario y hombre de confianza del conde 
de Romanones. Pues bien: una de las in­
numerables veces que D. Alvaro estuvo 
al frente de un Ministerio, ocurrió que 
an  su amigo fué a visitarle para pedirle, 
con todo interés, que facilitara determi­
nada colocación a  un protegido suyo. 
Naturalmente, el conde prometió com­
placerle sin pérdida de momento. Y, na­
turalmente también, concedió la  plaza 
solicitada a o tra  persona, a la  que tenía 
más interés en servir.

Cuando el recomendante de m arras 
se enteró de que D. Alvaro no  le había 
complacido, se fué a l Ministerio, entró 
en el despacho del sagaz político como 
una tromba, y le  soltó al prócer el si­
guiente discurso:

— ¡Hombre, Alvaro! ¡Lo que me has 
hecho es intolerable! Me prometes colo­
car a  mi recomendado, le doy yo a  éste 
la seguridad absoluta de que la  creden­
cial es para él, y  a  última hora resulta 
que me has engañado, que le has dado

la plaza a otro, y  que a mí m e 'h a s  
puesto en ridiculo.

El conde, fingiendo gran sorpresa, 
exclamó:

— ¿Qué dices? ¿Es que no te han en­
viado el nombramiento?

— ¡Déjame en paz! ¡Demasiado sabes 
tú que no!...

Entonces D. Alvaro comenzó a lanzar 
grandes voces, a  renegar de Brocas, a 
maldecir de su debilidad a l poner su 
confianza en hombre que tan mal le ser­
vía, y a  d a r  a su amigo todo género de 
explicaciones.

La escena terminó llamando el mi­
nistro a l secretario, y echándole, en pre­
sencia del otro personaje, una reprimen­
da de inusitada durez,a.

— ¡Eres un fresco, un desahogado, 
que me pones en mil compromisos dia­
rios!-—rugía el conde, metiéndole los 
puños por los ojos al pobre señor Bro­
cas —. ¡Tus combinaciones y tus intri- 
guillas me dejan a  mí en ridículo! [Sa­
bes que éste — éste  era el visitante — 
es como un hermano mío, y que hay que 
servirle por encima de todo; te mando 
que se le dé la  plaza que pedía, y tú, vete 
a  saber por qué razones, decides lo  con­
trario, y le extiendes la  credencial a 
cualquier amigóte tuyo!... ¡Pero esto se 
ha  terminado hoy mismo! ¡Te vas a  Si- 
güenza, a  la China, a l infierno, a cual 
quier parte donde yo no tenga que tro 
pezar contigo!

Cómo seria el escándalo, que el p ro ­
pio recomendante, compadecido de Bro­
cas, tuvo que intervenir, diciendo;

— Bueno, ya está bien. No es para 
tanto... Lo que me enojaba, querido Al­
varo, era que te hubieses burlado de 
mi. Ya veo que se tra ta  de una equivo­
cación, y eso me basta para  darme por 
satisfecho. Yo me las arreglaré como 
pueda con mi protegido... Y usted, Ma­
nolo — añadió, dirigiéndose a Brocas—, 
perdone el mal rato  que lia pasado por 
culpa mía. ¡Este hombre tiene un genio!... 
Pero supongo que la  cosa no pasaré de 
aquí...

Brocas hizo un gesto de dolorosa re­
signación. El conde, que se había puesto 
a  firmar unas cartas, gruñó no sabemos 
qué palabrotas. Y el amigo se marchó a 
2a calle...

Siguió el conde trazando garabatos 
sobre el papel durante unos minutos. 
Luego levantó la cabeza, miró a Brocas, 
que permanecía inmóvil ante él, le hizo 
un guiño picaresco, y le preguntó:

¿Qué hay, Manolo?
Manolo se echó a reír, haciendo coro 

con su risa a la  de su ilustre jefe.

TARTARÍN

D ib. U om E N B oko. ~  M adrid.

v i d 7 & % m S á n a U
— ¡Claro q ue  s iL . ¡Con este  carro tengo para  ir  tirando!

Por unos d ien tes bonitos  
S a tu rn in o  se  desvive.
P or lo  cu a l su s  n ovia s usan  
Licor del P o lo  de Orive.

Ayuntamiento de Madrid



D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
GERTRUDIS, p o r  Max 
y Alcx Fischer =

1

La señora de Gevofte, el alcalde; la 
señora de Labride, el comandante; la  se­
ñora de Praf, el maestro, y las señoras de 
Chevalavec, Sartorius, Ebens, Astratle y 
otras señoras de Píthiviers, se  encontra­
ron reunidas y, naturalmente, al cabo de 
cinco minutos, una de ellas profirió;

— ¿Ustedes saben?... A  Celestina..., 
una morena y grande q u e  servia en 
casa hacía tres semanas... Pues bien: he 
tenido que ponerla en la  ca lk . ¡Imagí­
nense ustedes que se atrevia a  decir que 
la m ataba de hambre!

Después;
— ¿Se acuerdan ustedes de Virginia? 

Virginia..., una pequeñlta que estaba en 
casa hacía tres semanas... Pues bien; he 
tenido que darle la cuenta. No pueden 
ustedes imaginarse lo que me pedía. ¡No 
quería más que salir los domingos, de 
doce de la m añana a  doce de la  noche!

Entonces, todas exclamaban;
-[O hl...  ( Cómo  e s t á  el servicio!... 

¡Qué exigencias!...
H a d a  muchos años que la  señora de 

Bernetíe no había dejado de unir su voz 
a  este coro de lamentaciones.

Pero he aqui que h a d a  seis meses 
había tom ado a  su servido a  una coja 
llam ada G e r t r u d i s .  Desde entonces, 
cada vez que la  conversadón rodaba en 
su presencia hacia el capítulo del servi­
cio doméstico, entonaba el panegírico 
de su criada;

— U na perla esa Gertrudis, ¿oyen us­

tedes? [Una perla! Limpia como el oro... 
H onrada como la primera. Cuidadosa, 
trabajadora, poco exigente. E n  fin, no 
tengo un defecto que reprocharle.

11

A principios del mes pasado, el señor 
Xavier, célebre cirujano de la  Facultad 
de Medicina de París, vino a  Pithivíers 
para  operar a l comandante Labride, que 
habia recibido una patada de un ca­
ballo.

La señora de Bernettc dijo:
— [Qué lástima que mi buena Gertru­

dis tenga esa cojeral Debe costarle mu­
cho trabajo subir al desván o bajar por 
vino a la bodega. E lla  lo  hace, eviden­
temente, sin quejarse. Su enfermedad, 
por tanto, debe ocasionarle esas peque­
ñas molestias que no fatigarían a una 
persona sana. Sentiría mucho perderla. 
U na criada asi se debe conservar toda 
la vida. ¿Quién sabe si su enfermedad 
no es incurable? ¿Por qué no  consultar 
a l sabio profesor Xavier?

A  requerimientos de la  señora de 
Bernette, el eminente profesor examinó 
cuidadosamente las articulaciones, los 
muslos, los huesos, los nervios de ia 
pierna de Gertrudis, y dijo:

— No puedo asegurarle, señora, que 
después de una operación e s t a  pobre 
chica no vuelva a  cojear. Pero el caso es 
posible. La intervención quirúrgica no 
ofrece ninguna dificultad. Si la  enferma 
consiente, yo estoy dispuesto a  curarla.

Durante veinticuatro horas la señora 
de Bernette hizo todo lo  posible para 
triunfar sobre las aprensiones que dete­
nían a la  pobre Gertrudis a  entregar su 
pierna al sabio cirujano.

A las v e i n t i c u a t r o  ho ras  se dejó 
arrancar estas palabras:

— Bueno, señora; yo me dejo hacer. 
Ya que la  señora se empeña. Pero sí la  
señora me tomó coja, ¿por que no me 
conserva así?...

111

Cuando la operación acabó, el profe­
so r Xavier dijo:

— Hay que conservar inmóvil a  esta 
chica durante tres semanas.

La señora de Bernette cuidó cariño­
samente de q u e  Gertrudis guardase 
cama durante veintiún días.

Esta mañana, por fin, la autorizó a  le­
vantarse.

Estaba emocionada. [Si Gertrudis, 
efectivamente, no cojease más!

Después de bajar a la calle, Gertrudis 
anduvo tres o  cuatro pasos, muy despa- 
d o  al prindpio, pero m ás ligeramente 
después.

Díó en seguida cinco o seis m ás rápi 
damente, y después, más.

Entonces, la  señora de Bernette tuvo 
una gran alegría. Empezó a  gritar:

— ¡Bravo! ¡Bravo! ¡Qué alegría!
En efecto, Gertrudis llevaba andados 

treinta pasos sin cojear.
La señora de Bernette estimó la  prue­

ba muy suficiente y grító:
— ¡Eh! [Gertrudis! [Puede usted vol­

ver, querida Gertrudis!
¿Estaba tan  lejos Gertrudis para no 

oir la  voz de su señora?
Ella  continuaba andando, andando, 

andando. Su silueta se achicaba. Final­
mente, se perdió en el horizonte.

Pasó media hora  y  Gertrudis no  re- 
apareda  en el horizonte.

• ¿Cuánto te apuestas?
■ C incuenta francos.
■ ¿D ónde están?
■ Los tiene ese q ue  viene ahí.

(D e  L« Rire, de P a n s .j

A N T E  E L  O B JE T IV O

— Sonríase...

— N o tanto; se  va  a sa lir d e l cam po de la  visual.
(D e  A tláodda , de B aenos Aires.)

Suplicam os a lo s  periódicos q ue r?produc2H orig inales publicados en BUüN Hum or, hagan  constar su  procedencia, como bacem os n oso tro s  sw m pre  que 
insertam os dibujos o  a rtículos a jenos. Precisam ente, p o r  olvidarse  de este requisito  in  F ray  Mocho, úe  Buenos A ire s , publicó u s a  revista  m adrilena , 

la  sem ana  última,, un d ibuio atribuido  a  aquel periódico y que e ra  reproducción  de uno  de  R jvero Gil publicado en nuestras  colutnnas.
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Una hora, dos horas, tres horas, cua- La señora de Bernette gimió; 
horas, cinco horas pasaron sin que -  ¡Dios míol ¡Dios miol ¿Le habrá pa- 

Qerfrudis reapareciese en el horizonte, sado algo a  esa pobre muchacha?

/C-i i

con é ñ ^  ^^^^^osam ente rico y  te quiere con locara. ¿Por qué no  te  casas

Mira, bija, e! inconven ien te  es su  edad. N i es ta n  jo v en  para  esperar  
a quererle, m  tan  viejo pa ra  esperar a heredarle.

(D e  C a r th y ,  en  Life, i e  N ueva  lo r k .)

Se disponía a avisar a  los guardias, 
para  mandarlos en busca de Gertrudis, 
cuando pasó el cartero, que le entrego 
una postal.

La postal decía así:
«Adiós, señora. M andaré p o r  m i ro­

p a  m añana p o r  la  m añana. Como ten ­
go  ahora dos p iernas, creo q u e  encon­
traré  m ejor colocación. La saluda, —  
Gertrudis.»

A. N. H.

«4>

C O R R E S P O D E N C IA  
MUY P A R T I C U L A R

Toda la correspondencia arlislica, lite­
raria y  adm inistrativa debe enviarse a ¡a 
m ano a nuestras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma:

B U E N  H U M O R
A p a rta d o  12«142

M A D R I D

K im . — Con ese cuento ha hecho usted 
el indio.

H . P. de la O. — £1 asunto vale poco. 
Envíenos o tras cosas.

C hu-ka-fu. Madrid. — Puerilísimo.
A lá . — Ni las cuartillas destinadas a  la 

imprenta se escriben por los dos lados, ni 
cosidas con un bramante. Tampoco suele 
ponerse en ellas ayabanse, iva, ignotizaba, 
iletas y  otras, que revelan un terrible ho- 
dio a las haches. El cuento, malo además.

E. M. y . San Sebastián. — No nos inte­
resan las caricaturas personales que nos 
envía, y  es lástima, pues algunas están 
bien hechas.

R. M . Bilbao. — Las suscripciones hay 
que abonarlas por adelantado.

Lalá. — E stá  muy bien. Lo publicare­
mos; pero ha de ser con la condición de 
que firme y cobre Tovar, que es el autor 
de ese dibujo. ¿E stá  usted conforme?

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A. —  MADRID

C h v m e / r í x f O '

S U R T I D O
E N  JO Y E R I A  RELOJE­

R I A  Y  p l a t e r í a : :  

PRECIOS D*«ABRiCA
í D o m e L  c k i c k m -
M O N T E U A 2 3  -• 6 0 t l V A C l 2 3
^AOHI D ___ _____MajtiCO

N o se devuelven los  
originales, ni se  man­
t i e n e  corresponden­
cia acerca de ellos. 
Bastará esta  sección  
p a r a  com noicam os  
con lo s  colaboradores 
espontáneos.

Acabam os de poner 
a la  venta en nuestra 
A d m in is t r a c ió n  las 
tapas para la  encua­
dem ación  de lo s  dos 
p r im e r o s  semestres 
de BUEN HUMOR, al 
precio de TRES PE­
SETAS cada una.

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE
V I U D A  D E  C E E . E S T I N O  S O L A N O  

Primera m arca  mundial . E . O O R O Ñ O

I O S
INSTALA 
RtPARA 
CUIDA

MOÍ»TOLB, I
Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í B I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(P ag o  ade lan tado .)

MADRID V PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros).................................... 5,20 pesetas.
Ssm eslre (26 — ) ....................................  10 40 —

(52 -  j ....................................  20 -

P O R T U G A L  

Trimestre (13 n ú m e r o s ) ................................  S,20 pesetas.

Año

Semestre 
Año

(26 - 12,40 -  
24

E X T R A N J E R O  
Unión Postai.

Trimestre..............................................................  12,40 pesetas.
Semestre............................................................... 16,50 —
A ao........................................................................  32 —

ARGENTINA- Buenos A ises.
Agencia exclusiva: H anzaneía , independencia, 85S.

Sem estre..........................................................................  S  6,50
A ño.................................  ..............................................  $  12,—
N éo itro  sneUo....................................................... 25 centavos.

R ed acc ió n  y  A d m in is tra c ió n : 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5 .  — M A D R ID
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

%
*

%
'«I
)«>

>»
>»
n>

Mi
Mi
>»

*
*

$

3I>
»

»
)*
)«•

*

»
Mi
Mi
Mi
M

Mi
Mi
M
»
M>

C a l z a d o s  P A G A /
LO S MAS SELECTOS. S O L I D O S  Y E C O N O M IC O S  

MADRID: Carmen, 5- BILBAO: Gran Via, 2.

:

PAKÍS y BERLÍN 
O ra n  Premlú 

y
M eilaUas d e  o ro . BELLEZA N o d e ja n  e eogafiar, 

7  exijati tiexnpre es* 
t a  m a rc a  y aoo ib re  

BELLEZA

Depilatorio Belleza T ie o e  f a m a  
m u a d i a l  por

ser el único inofensivo y que quita en e l acto el 
vello g  pelo de la cara, brazos, ete^ matando la 
raíz sin molestia qí perjuicio para el cutis. Re- 
lultados prácticos y rápidos.

Loción BeDeza
mosa. La mujer y el hombre debeo emplearla para rejuve­
necer su cutis. Firmeza de los pechos ea la mujer. Es de 
fra ii poder reconocido para hacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, etc. Evita en las se­
ñoras y señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
inofensiva. Deleitoso perfume.

E> el Ideal» RllllID BelleZd Fnera canas»
A  b u e  d e  n o g a l .  Bastan unas jfotas dorante pocos 
días para que desaparezcan las canas, devolviéndoles tu  
color primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
una o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
pues, »/n teñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta 
para los herpeticos. No mancha, no ensucia ni encrasa. Se 
Bsa lo misiao que eJ ron quisa.

CREMAS BELLEZA í ? “ raf>
( L i q u i d a  o  e n  p a s t a  e s p u m i l l a . )  U l t i ­
m a  c r e a c i ó n  d e  l a  m o d a .  S in  n e c e s i ­
d a d  d e  o s a r  p o l v o s ,  dan eo el acto al 
r o s t r o ,  b a s t o  y  b r a z o s  blancura y Gnura 
envidiables, hermosura de buen tono y distin- 
ciÓD. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER
ñ a s .  Sirven para el c a b e l l o ,  b a r b a  y b i g o t e .  Se 
preparan para C a s t a ñ o  c l a r o ,  C a s t a ñ o  o s c u r o
y N e g ro »  D an colores tan naturales e  inalterables, que 
nadie nota sn «mpleo. Son las mejores y las m is prácticas.

P a I v a c  R a I I a - v q  novedad. — Unicos en su 
rOIVOS p e i i e z a  dase. Calidad y perfume super­
finos y los más adherentes al catis. Se venden Blancos, 
Rosados y  RaeheL

B uenos A ires , Aurelio G arda, calle t^lorida, 139. 
FABRICANTES: A rg to iá , H erm anos. — BADA1.0NA (E tp9ñ9).
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B U E N  M U M O R

Dlb. GARRIDO. -  M ádñd.

— Ya ves qué mala suerte. Mi mujer me ha traído gemelos, ahora que estoy sin camisa que ponerme.
Ayuntamiento de Madrid




